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l. INDUCCION A LA PROSTITUCION

Desde el punto de 0 vista gramatical, se entiende como 

prostitución las relaciones sexuales mantenidas habitual­

mente y 
I 

en forma promiscua, con fines remunerativos,
1 

y quien la ejerce se denomina protituta o protituto. 

Esta act�vidad, por sus connotaciones morales y sociales 
i 

es deshonrosa e inmoral y tiene el repudio público aunque 
1 

1 

su permisibilidad es ciega, sorda y muda. 

No obstante, lo anterior, nos atendremos a lo jurídico 

ya que en· definitiva es el intéres de nuestro estudio. 

La prost� tución como tal y en cuanto a las implicaciones 

ya no sociales ni morales, sino a las jurídicas, No es 

sancionar:, por señalarlo así el código nacional de poli­

cía en s� articulo 179. 

�1 citadd Decreto 1355 de 1970 o código nacional de poli­

c_ia, no define· la prostitución, sino que determina un 
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modelo de conducta, y que quien lo realice, ejerce la 

pros ti tud.ón. 

Muy a pesar de que no es un acto delictual ni punible, 

si lo es· social y moralmente; ello se deduce de la misma 

norma, la: cual u ti liza la expresión TRAFICA, para indicar 

el acto de venta del cuerpo con fines sexuales eróticos. 

Si bien r.ecordamos, tal dicción se reserva a la actividad 

no legal, del orden comercial. 

A tenor del código civil, código de comercio y del có­

digo nactonal de policía, y mediando la interpretación 

jurídica,; la prost_i tución es una figura de carácter 

tontra¿tual la que, por extraflo o impropio que nos resul­

te, es factible hablar del contrato de prostitución, 

pues reune todos los requisitos exigidos a los contra-

tos. Veámps la prostitución/. 

Es: El tráfico habitual que una persona hace con su cuer-

po. 

Para: Satisfacer eróticamente a otras personas. 

Con el fin de asegurar• completar o mejorar la propia 

subsistencia o la de otra. 
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Se deducen, del artículo 178 C.N.P. Los sujetos de la 

relaci6n contractual y la prestaci6n._ 

i.l. LA INDUCCION, COMERCIO CARNAL Y PROSTITUCION

Si bien Ü3l prostituci6n es una forma de comerciar carnal-

�ente, es restringida en su concepto frente al comer-

cio. El comercio carnal es amplio, variado; cobija un 

g r a n es pe :c. t ro c o m por t amen t a 1 que pu e d e ir des de 1 a p r o s-

titución en si misma considerada, hasta el establecimien-
, 1 
1 1 

to de verdaderas empresas relativas a los �omportamientos 

�r6ticos. 

El comercio 
¡ 
estable, -con 

/ 

carnal presupone la actividad más o menos 

carácter empresarial, a diferencia de la 

�rostituci6n, que si puede ejercerse sin e�istir empresa. 

Creemos, : que por comercio carnal de be entender se to da 
: 

1 

actividad I de carácter mercantil cuya destinaci6n no tiene 

por fin, · ejercer directamente la prostitución sino• pa­

trocinarla. 

1.2. PERSONA HONESTA 

Hace rel�ci6n a la cualidad propia de la decencia que 

le es re1.conocida a cada persona en particular, por el
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conglomerado social� 

honesti:Ldad 
1 

es un concepto de carácter in.trínseco que 

depende del reconocimiento y de la ponderación hecha 

por terceras personas. 

Se considera persona honesta quien goza del reconoci­

miento público de obrar conforme a la legalidad .y la 

:moralidad', no siendo su comportamiento reprochable. 

:El Doctor Ed gar García García hace sobre la pr osti tuci6n 
! 1 1 

}a siguiente salvedad: 

Disiento del juicio emitido por el Doctor Heliodoro 

Fierro Ménde�,. en cuanto a que la pros ti tuci6n "es una 

1 figura de: carácter contractual". 

A pesar ¡de que el código nacional de policía contenga 

,ª la prostitución y establezca en su capítulo VIII, del 

ili bro IL "De:\. ejercicio de algunas libertades públi 

cas" en! su articulo 178 el legislador policivo quizo 
1 

ratificar la intervención del Estado en esta materia, 
1 

a fin de! prevenir la prostitución en procura de buscar 
1 

la reha�ilitaci6n de la persona prostituida, mediante 
i 

la utili�ación de los medios de protección a su alcance. 
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Ello in�ica 

no ha11J,r se 
1 

que, la prostitución no es un contrato, por 

dentro de los grupos de que trata el código 

,civil, a¡saber: 

l. Contrato de enajenación ( cuya finalidad principal

se dirig� a la transmisión de un derecho patrimonial). 

2. Contrato de prestación de servicio.

: 3. Contr�to aleatorio. 

4. Contratos dirigidas a la definición de una controver-

1 sia jurídica. 

' La pro st.i t uc_:i.ón, por ende, no se le puede ubicar dentro 

de ninguno de estos grupos. Y aparentemente decirse que 

; se trata de una prestación de servicios con fuerza de 

trabajo 1 0 con la cesación del uso y disfrute de cosas 

o derechos. Además el contrato de trabajo está caracteri­

zado porque los servicios que alguien presta a ·otro son 

continua�os e implica una dependencia persona, técnica 

y económica del trabajador al patrono y los servicios 
1 

que se :prestan a otro con cosas o algún derecho, son 

· contratoi de uso y disfrute, siendo los principales: el
! 

arrendamiento, el comodato y la anticresis.
!



1-:.:, 

8 

De otro lado, la teoría general de los contratos, y como 

lo señal� el art. 1502 del c. c. son elementos de todo 

contrato la capacidad, el consentimiento, el objeto y 

la causa; y tanto el objeto como la causa deben ser lí­

;ci tos. Por lo anterior, no siendo la prostitución una 
1 

• 'd di ·1, · ' 'bl d ac ti vi a : ici ta, asi no sea puni e, no pue e ser un

·contra to .
i 

:1. 3. 
i 

CONSTREi
j

IMIENTO A LA PROSTITUCION 
1 
' 

1 

:El que cqn ánimo de lucrarse o para satisfacer los deseos 
i 

de otro constriña a persona honesta al comercio carnal 

1o a la prostitución, incurrirá en prisión de dos (2)

�siete(�) años (art. 309 del C.P.).

- Disección del tipo.

Element�s del tipo 

:- Los sujetos 

Sujeto 

Sujeto 

activo:Cualquier persona 

�asivo: La persona 
1 
1 
1 

- La cond¡u_cta

- Verbo rector: Constreñir.

0 
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Modelo ,descriptivo: Constreñir al comercio carnal. 

- Constreñir a la prostitución.
1 

El obj�to: 

- Jurid�co: La libertad sexual.

- Material: La victima.

Ingredientes especiales del tipo: 

- Normativos

Jurídicos: Sí. Prostitución, comercio carnal. 

- Extrajurídicos: Sí. Hay que hablar de constreñimiento

persona honesta. 

- Subjetivo:

'Si, hay que tener presente el propósito perseguido por 

·el actor.

Clasificación del tipo. 

- Según la estructura:
1 
! 



- Básico.

- Completo[ ...

En relación con el sujeto activo : 

a. Seg6n ,1 n6mero de personas.

- Monosubj�tivo,

�� Seg6n la calidad de sus actores, 

- Indeterminado.

En relación con su contenido. 

- De acción

Cerrado

- De mera !conducta

� Dispositivos amplificadores: 

Tentativa: Si 

Adecuació� típica. 

- La culp�bilidad

- Doloso: ¡ Unicamen te.

.¡ 
! 

0 

10 



11 

• ¡ Este t1pd penal es muy· parecido al anterior, sóla diferen-

cia en k1 medio idóneo, empleado para desarrollar la 

'.conducta .i El uno se comporta a través de la inducción 
1 l 
j el otrd a través del constrefiimiento. El uno es pacifi-
. 

1 

co, el otro es violentado, forzado, bien física o moral-

mente. 

Y como 1;0 anterior, tampoco importa el que se de o no 

[el resultado. 

1.4. CIRCUNSTANCIAS DE AGRAVACION PUNITIVA 

!si anali�amos el articulo 310 del c.p. se consagra unas

'circunstancias de agravación punitiva, comunes a los
1 

, 
1 

1 'dos art1�u os precedentes (308 y 309 del C.P).

l. 5. ESTIMULO A LA PROSTITUCION DE MENORES 
i 

;El que destine casa o establecimiento para la práctica 

actos, sexuales 
1 

en que participen menores de catorce 

1 afios, incurrirá en prisión de seis meses a cuatro afias 

1 (art. 314 C.P.). 

Ahora anilizaremos la disección de este tipo penal. 
i 

i - Elementos del tipo
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Los sujeto,s: 
1 

- Sujeto activo: Cualquier persona.
'

Sujeto pasivo: La persona
1 

La conducta: 

- Verbo rector: destinar

.!.. Modelo 1 descriptivo: Destinar casa o establecimiento 

para la ·práctica de actos sexuales en que participen 

menores de catorce años de edad. 

El objeto: 
! 

- Jurídico: La libertad sexual

- Ma teriajl: La victima

1 

¡- Ingredíe�tes especiales del tipo: 

0 

1- Normat�vos:
1 
' 

J , d. 1 - uri ico: Sí, hay que referirse a establecimiento. 

- Ex tra-'.j urídico: Si. Hay que hablar de casa; actos se­

xuales.



Clasifi¿ación del tipo: 

Según la estructur.a: 

1 

Básico 

T 
Compuesto 

1 

En relación con el sujeto activo: 
1 

a. Según el número de personas. Monosubjetivo

b. Según +a calidad de sus actores. Indeterminado.

1 

En relación con su contenido: 

- De acción.
1 

.,.. Cerrado!

- De mera conducta

, Dispositivos amplificadores: 
1 1 

Tentativa: Sí 

�decuacióh típica. 1 
1 

�o-ncurso: 1 Sí 

La culpab�lidad 
1 

D 1 UI • · o os o : ni e amente •

13 
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No obstante de ser clarísima la norma, querernos hacer 

alguna glosa sobre el mismo. 

S.e present;.an dos ingredientes especiales; el uno de con-

tenido j�ridico, y el otro extra-juridico. Referidos

a establecimiento y a casa. (aunque también a acto se­

xual). 

Con estos: dos ingredientes el legislador a querido cerrar 
1 l 

�as compuertas a ciertas interpretaciones, surgidas de 

la figura comercial de establecimiento, el c.ual involu­

cra el desarrollo de toda una actividad comercial, sujeta 

ál registro de la Cámara de Comercio ; libros y registros 

contables. Y de la definici6n gramatical de casa, que 

no involucra nada de lo anterior, sino que en un momento 

dado es una situaci6n de hecho. 
- �

De lo anterior se deduce que no interesa para nada el 

fin perseguido con los actos sexuales en donde participen 

menores de catorce años. Puede ser con fines de· lucro 

(establecimiento o casa) o sin fines de lucro (casa). 

Por ello no es de recibo ingrediente• subjetivo alguno. 

Ni que �e produzca igualmente resultado. Basta con la 

simple destinaci6n o empleo de la casa o establecimiento 

para el p:ropósito de los actos sexuales en donde partici-;-
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pen menores de ca torce años, para que se realice la con­

ducta destrita como p�nible. Es decir, no interesa si 

es con fines de lúcro o no, no interesa si éstos se pro­

ducen o no,. 
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2. CONSIDERACIONES GENERALES

2.1. ACTOS DE INDUCCION 

Si analizamos el artículo 308 del código penal podemos 

ver clar?mente que el que induzca al comercio carnal 
1 

P a la ,prostitución a persona honesta, estará sujeto 

� la pena de prisión de uno a tres afros de prisión. 

2.2. COMERCIO CARNAL 

Si bien �a prostitución es una forma de comerciar carnal-

mente, 1 es restringida en su concepto frente al comercio. 

El comer�io carnar es amplio, cobija un gran espectrr
i 

1 1 

·comportamental que puede ir desde la prostitución en
1 

sí misma: considerada, hasta el establecimiento de verda-

:<leras emgresas relativas a los comportamientos eróticos.
1 

El comericio carnal presupone la actividad mas o menos 

estable,, con carácter empresarial, a diferencia de la 

prostitu�ión, que si puede ejercerse sin existir empresa. 
1 
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1 
La ·entrada o salida del país ha de ser con el propósito 

de que ej�rzan la prostitución. 

El objet¡.o: 

�uridico: l1a libertad sexual 

�aterial:!La victima 

Pasemos 
1 • 

a·mirar los tópicos de interés en este artículo. 

' 

1 

Como quiera 
' 

1 

�os model'os 
1 1 

que es un tipo penal compuesto, 

descriptivos cuyos verbos rectores 

se reunen 

son: Pro-

�o ver y ,facilitar, promover significa auspiciar, publi-
-

�itar, c?ngregar y facilitar es hacer fácil una cosa 

p prestar' colaboración para que se efectúe un proyecto. 

Ingrediente especial: Es bien sabido que existen empresas 
: 

µedicadas! a la promoción de Colombia y de otros paises, 

bon las promotoras de turismo y agencias de viaje. Acti­

�idades 4stas, perfectamente lícitas. Por ello el legis-
i 1 lador tuvo que recurrir a un ingrediente especial del 

i 
tipo, para evitar incurrir en vanalidades. De ahí que 

1 · ' 1 � d d b ' h 'd d e interprete en ca a caso e era acer un cui a oso 

.estudio del fin perseguido con la promoción o facilita-
¡ 

,miento d 
j 

la salí da de las personas. Porque a demás pued_e 

ocurrir 4ue e�ectivament� se facilite o �romueva la sali-
! 
1 ' 
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da o ingreso de las citadas personas, pero el presunto 
i 

infracto:i- no tenga conocimieñto d�l motivo que guía 

a dichas personas para buscar la salida o entrada al 

país. 

Y además1, no se necesita que efectivamente se produzca 

el resultado. Basta la simple conducta de la promoción 

,o facilitamiento. 

Creemos i que por comercio carnal debe entenderse toda

·actividaJ de carácter mercantil cuya destinación no tiene

por fin, ejercer directamente la prostitusión sino patro-

cinarla.

2.3. TRATA DE MUJERES Y DE MENORES 

El que promoviere o facilitare la entrada o salida del 

país de mujer o menor de edad de uno u otro sexo, para 

que ejer�an la prostitución, incurrirá en prisión de 
! 

dos a seis años y multa de diez a cien mil pesos.(Art. 
- \ 

311 C.P.). 

Los elemebtos que la integ�an al tipo son: Los sujetos. 

� Sujeto �ctivo: Cualquier persona. 

Sujeto pasivo: La persona 
i 



19 

La conducta: 

Verbo rector: Promover, facilitar. 

- Modelo i descriptivo: Promover la· entrada o salida del

pais de mujer o menor de edad de uno u otro sexo. 

Facilitar la entra da o salida del país de una mujer 

6enor de edad de uno u otro sexo. 

0 
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3. EL PROXENETISMO

Este es un término muy amplio, asi como complejo en su 

estructura dentro de la prostitución. En términos gene-

i rales, el sistema tiene como finalidad el estimulo de 

la actividad sexual entr� persQnqs de ambos sexos, asi 

como entre personas del mismo. 

Puede hacer se en forma d ir ec ta o indirecta. En el primer 

�aso, organizando sistemas directamente encaminados al 

aumento d� 1� actividad sexual, estimulando a las personas 
1 

o creando el ambiente favorable para que ellas lleguen

a actos ;carnales: en esta categoria caen las personas 

que recltitan personal femenino en áreas rurales, estacio­

nes, o en forma directa en barrios, calles o lugares 

claves, asi corno las personas que distribuyen propagan­

�ª para hombres acerca de los lugares donde étos pueden 

encontrar: el artículo deseado. 

En forma directa, todos aquellos que proporcionan ambien-

te favorable al encuentro de personas en actividad sexual 
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1 
a través ide sistemas apropiados, tales como los llamados 

cafés, bares, cabarets, ciertos salones de belleza, con­

sultorios de amor, organizaciones de ferias, carnavales
! 
'i, aún 
' 

certámenes de belleza, etc. 
1 

1 Entre los motivos que inducen al proxeneta a realizar 

i 
t · l. d d 1 ' d 

. 
1 f 

' 9 us ac l. v;i a es, e mas eterminan te es e actor eco no-
' ' 

Ijiico. 
J 

1 1 

La explot;ación de la actividad sexual cuando se realiza 

en forma I organizada es un negocio que produce fabulosos 
¡ : 

i l 
dividendos; un negocio de muy poca inversión económica, 

1 

�ntradas líquidas y abundantes, fácilmente evasor de 

impuestos y por sus mismas características, fácil de 
1 
' 

usarlo ' chantaje extorsión económica las per-como o para 
! 

' 

1 comprometidos. De especial el �onas o :clientes manera 
1 

q\ue hombre, es quien paga todos los gastos en forma que 

no puede rehusar por la misma sicología de la actividad. 

4unque 
1 

la mayoría 
! 

de

tª misma Txplotación. 
' 

las prostitutas son víctimas de 

1 También se puede hablar del proxeneta sicológico. El 

�ombre p�rvertido o la mujer que, por haber perdido 

su integ!idad moral u oportunidades sentimentales, se 
1 

1 

dedica a ia pe�dición de otros. 
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sexuales, valores y· apreciaciones de la conducta sexual 
1 

y la pr 'esencia o ausencia de sanciones. Tales elementos 

pueden e�istir a nivel de pequefio sistema. 

El mach�smo, valor característico de nuestra cultura, 

conllev� la idea de que el hombre debe probai su superio-

ridad, �n términos de su vocabulario, sus hábitos sociales 

y su co'nducta sexual. El joven debe probar prontamente 

ante sus compafieros y aún quizás ante su padre, su mascu-

linidad :y la , maner.a comun a través de las peleas o actos

sexuales; con el sexo opuesto. La vitalidad masculina 

y 1 a v i'r i 1 i da d se d e mu es t r a n me di a n t e e 1 e j e r c i c i o de 1 

sexo. En esta f arma el segmento masculino desde temprana 

edad es iniciado y socializado en actividad sexual, lo 

cual' forma parte de su expresión de hombre. Muchas cultu-
1 

ras fav9recen el matrimonio desde los primeros. días de 

la pubertad. La cultura Colombiana entre clases media 
1 

y alta i;io acepta tales normas como opuestas al concepto 

de mach�smo. Un hombre digno y verdaderamente hombre 

debe contribuir económicamente a todos los gastos del 

hogar; el hombr� es l,)laduro para el matrimonio solo cuando 

tiene una sol vencía económica y una experiencia 'sexual. 

Aún des�ués de c&sado, el hombre debe probar su hombría 

y los demás varones de su rosca esperan que demuestre 

su fortaleza, carácter y capacidad viril mediante actos 

sexuales: v pero no con una sola, sino con el mayor número 
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posible de hembras. 

·A 
1 este factor deo,e añadirse el doble estándar sexual· 

vigente en la sociedad, mediante el cual el hombre se 

le tolera y estimula culturalmente, el ejercicio del 

:sexo, mi¡ntras a las mujeres se les prohibe, restringién­

dolo sólo a la vida matrimonial monogámica. Dentro del 

mismo ho�ar, mientras los hijos y �sposos gozan de liber­

; tad sexual y se les estimula abierta o veladamente, a 

! las hermanas e hijas se les prohibe bajo los castigos

más seve_ros perder la virginidad. Asi, mientras el joven
¡ 
1 visita a los barrios de tolerancia y aún sus padres les 

' facilitan oportunidadés mediante el reclutamiento de 

: jóvenes honestas del servicio doméstico, a las hijas, 
1 se les vigil_a, controla y expulsa si infrigen las normas 

establecidas. 

Este valor cultural afecta la conducta sexual del hombre, 

. quien s�empre, casado o no, está a la casa de jóvenes 
¡ 

1 
para la realización de su actividad sexual, niñas y jó­

, venes de estratos sociales bajos que en esta f arma se 

; predispope y determinan a la prostitución. 

La hime�ofilia. Este valor cultural tiene relación con 

el alto ! concepto en que se tiene la virginidad biológica 

(himenol�tria) y el deseo en el hombre de apoderarse 
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del mayar n6mero de mujeres virgenes, en cuyo placer 

se solazJ al máximo y es motivo de prestigio. 

Este factor incide más entre clases altas masculinas 
1 

y clase1 bajas femeninas. Naturalmente, 

jestá co4relacionado con la p�dofilia, el 

,doble es•tándar sexual y posiblemente con 

este fen6meno 

machismo, el 

el matrimonio 

•tardío del varón. Ya se vió que la pérdida de la virgini­
! 

,dad es urt factor predisponente a la pro�titución.
i 

1En esta: forma el hombr� de todas las c�pas sociales, 

.concientl:l de su vocación y capacidad sexual, estimulado 

por valo�es constantes 

I 

/ 

de la estructura social, estará 

pidiendo. servicios sexuales a lo largo y ancho de su 
i 
'.vida.

0 

Siendo el segmento feme ni no, de las clases media y ·alta 

•más dificil de complacer al hombre debido al rígido
¡ 

!código q�e rige para ellas, toda la presión de la demanda

:sexual i recae sobre los estratos femeninos bajos, vigen-

\tes o no !creando asi el fenómeno de la prostituci6n. 

:El 
1 

objetivo 
1 

b .
1 

cam i¡o y 

del presente 

modelos de 

estudio 

acción, 

es sugerir alternativas 

el conocimiento de la 

insa ti sf Jcción, aspiraciones y motivaciones de las pros-

titutas !será extraordinariamente significativo para el 



pres en te p'rop6si to. 

26 

3. 2. FACTORES REMOTOS O PREDISPONENTES A LA PROSTITUCION 

EN EL SECTOR FEMENINO 

Estos cor�esponden a dos tipos de estructuras familiares:
! 

rígida y laxa. 

l. Factores predisponentes hacia la prostituci6n y aso­

ciados c�n las estructuras rígidas de la familia del

complejo ¿ultural Barranquillero.

Un grupo ·familiar del complejo cultural' Barranquillero 

obstenta normas y valores rígidos respecto a la conducta 

sexual premat�imonial de la mujer joven. 

Por valores rígidos se entiende el elevado concepto que 

el grupo !social alimenta respecto a la castidad y vir-

gini.dad d,e la mujer, himenola tria, antes. de ser llevada 

�l altar ¡por su futuro esposo. El ideal femenino de la 

esposa sa;n.ta es aquella que ha permanecido casta biol6-

gica-socialmente hasta la noche de su boda. Estos valo­
! 

res estánJ reforzados por normas de conducta general enea-

minados 
i 

al s a 1 va g u ar dar la castidad, pureza y virginidad 

biol6gica 1 y moral de la joven. La segregación sexual 

es mante�:Lda desde la familia a lo largo de la escuela 

0 



primaria y secundaria. 

fuera de I su casa sino 

A la 

bajo 

�ayor, de mucha confianza, 
1 

joven no le es 

la tutoría . de 

preferiblemente 
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licito salir 

una persona 

la madre o 

los hermanos. Valores y normas reforzadas por las institu-
º 

1 
' 

1 
' 

�iones tales como la iglesia, la escuela y la familia. 
1 

,"En lo qu¡e atañe a la moral femenina, la iglesia es deci-

sivamente_¡ es trie ta, y en ésta deci siÓii actúa de acuerdo 

�on la f�tura, que en este sentido es de una sola pieza. 

La mujer :ctebe conservar en su vida de soltera una comple­

ta "pure�a" simbolizando en ella una mente limpia de 

pensamientos 

iieseos". 

relativos al sexo, de acciones o simples 

/ 

11 Concomitantemente con estos valores, existe una 

profunda himenolatría en todo el ambiente cultural. La 

mujer 

nidad 

deb� guardar durante su soltería no sólo su virgi-

bioil6gica, para rendir un tri bu to físico al varón_, 
1 

sino como garantía de su ·integridad mor,al previa al ma­

trimonio.¡ No es el escueto usufructo de su relación sexual 
1 1 
1 

tnicial s,i.no la constancia de una vida sujeta al patrón 
1 

exhaltado¡ de pureza femenina, que ofrezca un margen o 
• 

1 

garantía J de seguridad, de adhesión física y ,·::.xe�tr.d.ctiv.a 

e. n la vi"dal 1 f t conyuga u ura.

Y aquí 1 es

1 

1 

1 

donde reside la . , conexion entre la pauta moral 
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religiosa; y la estructura familiar; la virginidad femeni­
i 

na encarn1a. un régimen de seguridad doméstico, cuyo que-
1 
1 

brantamie1to acarrea también la quiebra de la moral con-

�ugal. Y 1 es tan tr-,ascendent.e esta valorización, ! que la

mujer que; ha tenido relaciones prematrimoniales, destru-
1 ye con e�te hecho los canales normales de realizaci6n 
1 

1 1 

cultural de su vida adulta, perdiendo totalmente su opción 

�ara lleg·a.r a su meta normal de esposa: su conducta di­

vergen te ·;l..a ha marginado, porque ha violado los vinculas 
1 ' 

con la vida moral; la ha colocado al lado de las mujeres 

malas, como si hubiera decidido no pertenecer más a lo 
1 �ue representaba su eco dentro de la cultura en valores, 

imágenes, : metas, medios de logro, 

paria de �u sociedad. 

constituyéndose en 

Es asi como determinados valores culturales demasiad9s 

severos, idealistas e internacionalizados del grupo cul-
1 

tural Bairanquillero, predisponen a la joven mujer que 

se ha pe�mitido una violaci6n a tales pat:rones, a veces

abandonar: el hogar para iniciar el camino de la pros ti-

·tución.

E . d d j • s e a vertir que en encuestas realizadas pudimos obser-

var que �l 68% de las prostitutas provienen del dep.arta-• 
1 

mento de �ntioquia, 
1 

del cual un 33% vino de las poblacio-

nes más 
1 

cercanas 
1 

como Puerto Berrio, 

Barbosa Y; poblaciones aledañas. 

Caracolí, Cisneros, 
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También es conveniente advertir que en un 62% las j6ve-

l · d ' d f ·1 nes entr�vista as provenian e ami ias, cuyo numero 

de hermanos estaba entre los 4 y los 11 años, o sea, 

pertenecientes a familias numerosas y en un buen número 
' 

1 

a familia� de escasos recursos económicos. 
1 

:Estas características son, a no dudarlo, las asociadas 

al complejo cultural, cuyas normas conservadoras y estre-
, ' 

;chas f re!} te a la c ond uc ta sexual de la joven están con-
' 1 ·tribuyend!o 

1 
positivamente a la . , creacion y fomento de la 

'Las sanciones pueden ser aplicadas por el sistema social 

en forma. pública, tan to como sanci6n punitiva, corno con 

un sentido d_e r�_paraci6n a la ofensa inferida a la con-

ciencia colectiva, la que ha reaccionado mecánicamente 
1 0 

a sus sentimientos heridos. 

,Si la n0ticia de actos biológicos-sexuales no ha sido 

:del dominio familiar, la internacionalización de las 

; no r mas p :un i t i vas en 1 a j oven d e s ar r o 11 a un sen ti mi en to 
1 : 

·de culpa: que hace probable el que la joven se autosenten-

cie con ! la pena del ostracismo voluntario.- ·Y· ante ., 

s l. 

misma es! una mujer sin mérito delante de Dios y de sus 

familiar J e indigna de compartir socialmente con su gru-
1 
1 po. 
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Tan vigoroso es el sentido de culpa derivado de la in­

fracción, 1 que en las encuestas realizadas entre mujeres 
� 

p:úblicas, ! el comienzo de su vida clandestina se había 

I • d _j ' 1 é motiva o� segun e las - por la p rdida de la virginidad, 
1 sin nada . físicamente, no creyendo posible permanecer 

1 1 

e·n su estatus, toman la ruta del comercio sexual como 
1 l 

soiución 6nica entreabierta a su falta. 
! 

Las sanciones punitivas son tanto más severas cuando 

la joven ;ha quedad o en trance de ser madre. Más que la 
1 

pérdida de la virginidad, iglesia y sociedad, reprimen 
1 ! 

c;on vigor j el embarazo prematrimonial. Es tan mar cal su 

r¡echazo, que arroja también la culpa y la sanción sobre 

�a parentela femenina de la gestante ••• Religión y cultu­

ra le cierran el camino normal a la infractora, que de­

sagua casi sin excepción en la prostitución, configurando 

así la imagen antagónica y complementaria del ego feme-
¡

nino. 1 

En la encuesta materia de este estudio, se operacionalizó 
1 

la hipótesis, bajo los siguientes términos: Primero, 
i 1 

¡_ 
se le preguntó a las mujeres encuestadas: ¿ Antes de 

1 
1 

�alir de j tu casa tuvistes relaciones sexuales?. En un 

�0% 
1 cont1staron afirmativamente; 34% con el novio, 16%

con amigo; o familiar. Este porcentaje parece estar por 

debajo d�l real debido al complejo que la joven tiene 
1 

!
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de declarat su situación verdadera • 

. Af i mismo se pregunt6: ¿ ·l'ú familia consideratla que la 

-i 'oven · · d ·1 · · · d d 1 D b d -";'r ··· ... .:.;;: qu
( 

pier e a virg-ini a • • e e ser' castigl;l a

físicamente? 2. Se le debe echar de la casa? 3. Se le 

d
i 

b d 1 · ? 4 L f ·1· d" i d ? T. e per onar y aconseJ ar. • • a ami ia. no ir a na a .• 
� 1 

�r
lo un 11% se le debe perdonar y acorisejar, el porcenta-

Je remanente revela la actitud negativa de la familia 
1 

1 
f�ente a la joven caída, aún el caso en que la ·interro-

glda contJsta " la famil.ia no decía nada al resp_ecto". 
i · 1 Eh éste c�so la familia no lo . comen ta por. el ta_bú sobre 

! f � . 1 bl d ertos en
j 

menos,_ y porque as sanciones esta eci as 

a� respec •o por la ¿ ul tura están difusas e internaciona­l 
1' 

1 • 

l�zadas entre ·los miembros de la cultura que 1? joven

1 
·/ 

conoce pot b_Q_c;� de otros miembros fuera de la familia 
: 1 y I a través d e 1 os e je m p 1 o s· o cu r r i dos a o tras con o cid as • 

T�mbién sJ pregunt6 a las encuestadas: Deépués del primer 

a,c to s�xuJl, pensaste abandonar tu casa? •. En un 42% c ons­

testaron Ji, este porcentaje está muy cerca del porcen­

�aje 50% que declar6 haber tenido relaciones sexuales 
¡ 

con �ovios, • amigos y/ o familiar. 

�o anterior 
. 1 1 . muJer 

. ¡ 

1 

caída. 

revela la conducta del grupo frente a la 

'

La joven X ha tenido por ignorancia, seducci6n, amor 
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a la fueiza, su primer acto sexual con el novio, el amigo 

1 _¡ e compan
1
ero o el patrón. Ha perdido su virginidad biol6-

gica y ha quedado embarazada. Sus parientes lo notaron, 

o lo supieron; padres y hermanos la arrojan de la casa
1 

porque se ha convertido en la "deshonra de la familia", 
1 
¡ 

todo se ha perdido para ella; padres, hermanos, amigos, 

trabajo, :vecinos, pueblo y se halla perdida en un mundo 

desconocido. Por un acto de amor, la joven recibe la 
1 

�aldici6n: de la sociedad entera. 

1En esta lforma, la familia y la sociedad prefieren una 

:mujer pro'.sti tu ta, transmisora de enferme dad es a una joven 

:no virgen pero honesta, o a una madre soltera; prefieren 

una maldi�a social a una joven arrepentida. 

Toda informaci6n sexual, así como el estudio de la bio-
1 

logia sexual y sus implicaciones es,tán desterradas de 

los sistemas de socializaci6n formal e. informal, tanto 

en el h9gar como en la escuela primaria y secundaria

de 1 a .educa c i 6 n p a s t ora 1 de 1 a i g 1 e si a • En esta forma 

la joven: crece en. un ambiente de completa ignorancia 

lrespecto , a la biología y función sicol6gica y social 

de la vi�a sexual. 

Luego, 

tadas 

¡ 

i en forma más específica se preguntó a las encues-. 
0 

1 re�pecto del rol materno en relación con la educa-
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. , cion sexuial de 

habia 1 • d prove1 o 
i 

J..t_ e la u Joven;

su hija, o por lo menos sobre si la madre 

alguna información sobre la vida sexual 

un 73% respondió no haber recibido nunca 
i 

· información o educación materna en el sentido re:fer:i,do;
! . 1 

bn 20% admitió haber recibido de su madre alguna informa-

l., b 1 . 1  1 - . cion so r,
¡
e os actos sexua es; y un· pequeno porcentaJe

1 

fue info
,

mado_ por la prensa y los amigos de ambos sexos.

La información sexual y la educación sexual son casi 

nulas. 

i 
1 
1 
1 .1 
B.3.

¡
F AC'TI

/
10RES PREDISPONENTES FEMENINOS A .LA PROSTITUCION 

Y AISOCIADOS CON LA ESTRUCTURA_ FAMILIAR. DEL GRUPO
NEGROIDE; FLUVIAL 

1 
.�ste grup1o de negroide fluvial los localiza�os geogréfi-
1 
¡ 'camente 
1 ' 

1 
él, lo-- largo ·de las · mérgenes del 

ha venido dando un aporte significativo 

y desarrollo de la prostitución. 

1 
1 

Rió Magdal_ena 

a la · creación 

El 
i 

grupo cultural negroide fluvial exhibe carencia de 

1 normas 
1 

1 • . y ¡ sanciones 
1 
! 

sexuales prescriptivas que controlen 

la cqnduc�a sexual femenina en la época de la juventud._ 
1 

! 
'1 

Mientras el complejo familiar Barranquillero encierra
! 
'.valo·res, normas y t-abués religiosos-culturales extrema-. 

:damente conservadores, que predisponen a un · buen número 
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de jóvenes a la prostitución, el complejo negroide flu-

vial debido a· la ausencia de patrones de control sexual, 

está con�ribuyendo significativamente aunque un menor 

g:rado que ;el grupo cultural Barranquillero.
1 

[ 

1 

Las encuestas arrojó que en un 28% de prostitutas ,son;,, 
1 1 

n1acidas d� uniones libres, provenientes geográficamente 

e� un por¿entaje de 40% de zonas riberefias del Ria Magda-

1;ena, aso;ciadas con el complejo liberal del negroide 

f
¡
l u vial. Ilel to tal de encuestas, el 15% reportaron ser 

n;a ti vas d'e Puerto Berrio, aun9ue el matrimonio legal 
1 -

es dominante en relación directa con -las clases sociales 

e�· este �omplejo, predominan las estructuras de facto 

o consensuales y las clases bajas y en las relaciones

m�trimoniales de interclases.

Entre las•:formas de factor de unión libre es predominante 
1 

Y' esta re�iste las modalidad.es monogámicas y poligámicas 

m'ás variadas. Los sistemas plurales están caracterizados 

ppr la po�igamia y ep casos de poliandria. La unión libre 
' 

puede llegar hasta un 95. 82% y aún más en las regiones. 
' 1 

1 ¡ 
veredales.: 

1 

En este tercer capitulo se estructuraron hipótesis ten-

dientes a I identificar factores remotos o predisponentes 
1 1 

a la prostitución por parte de la mujer y localizados 
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en las estructuras de los complejos culturales. 

Respecto üel complejo cultural Barranquillero se estable-
/ 

. , c·10 que �ay factores predisponentes a la prostitución 
1 0 

t.ales corno! las normas y valores sexuales estrictos respec-

bo a la c+nducta sexual prematrimonial a la joven, refor-
1 '· 

z:ada por sanciones extremas y una ignorancia o tabú se-

�ual, y u� arnbierite social desfavorable en muchos casos.La

�structur� de autoridad familiar y la mayor o menor
! . ' 

e;strechez ¡económica de la familia, no fueron identifica-
1 

dos corno fuertes predisponentes a la pr�stitución en 

e,sta etapa: del proceso. 

1 

En cuanto al complejo liberal negroide fiuvial, si quedó 

1 
' 

e.s ta blecido que la carencia de normas y sanciones res-

trictivas i del uso sexual en la joven predispone esta 

afirmació� podia generalizarse a 1� prostitución de otras 

r.egiones, [donde el complejo negroide haya tenido un asen­

tamiento �red9rninante.
1 ' 

Investiga¿iones realizadas en diferentes ocasiones refle-

.i 

Jan la i�cidencia y la fuerza del factor económico en 

�l establJcimiento 

fica la nlcesidad 

dono del j marido, 

de la prostitución. Contreras, identi­

en términos de profesión, oficio, aban-

salario insuficiente, obligación de 

sostener 1 los padres, hermanos, etcétera corno la causa 
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1 
1 • • , de la p�o�t1tuc1on en Barranquilla • 

. ¡ 
\ 

Toda persbna humana tiene necesidades sentidas fundamen�· 

¡ 1 ' 
ta 1 e s y , u r gente s que s e 1 e c c i o na r , al mismo ti e m p o 1 a 

bultura hln determinado un grupo de metas, ideales tanto 

¡ para �l grupo como para los individuos y a las cuales
1 

la joveni moderna aspira como lo hace cualquier otro 
1 

1 
1 

miembro de la sociedad. 

' . 

Aparentemente la sociedad no 
i 1 

f Ísicas, sociales en términos 
1 

1 I · 
1 · d 1 :ran ser u ti 1 za as por as 

\ 1 

ha establecido facilidades

de instituciones que pudie­

j óvenes f ugi ti vas o que les

permitier!n identificar otros medios de ascenso social 
: I 

1 

o sobrevivenc�a disponibles en la sociedad. Por otro
1 1 

1 
lado, si llega haber algunos,ni son accesibles ni conoci-

1 

1 

dos por ese segmento poblacional. 

Pero si
i 
1 • 

:¡¡1stemas 

]a sociedad ha sido incapaz de institucionalizar 
1 

lde protecei6n socio-económicas dentro de las 
1 : 

estructuras normales para que la joven fugitiva pueda 

<;ientro de, la estructura moral de los valores predominan-
1 

i : 
tes sociales dar respuestas a sus necesidades. fisioló-

' 

$icas la bisma sociedad crea subsistema en for�a de islas 

j sociales � de estructurs de escape cultural cuya función 
1 
1 • 
1 

es proteger a los desprotegidos de la gran sociedad. 

' 1 
Este es e� caso de los sistemas de proxenetismo, celesti-

1 
1 



naje y sim;j_lares de "nuestra" gran sociedad. 

3:. 4. EL P

¡
ROXENETISMO COMO FACTOR DETERMINANTE

/ � 
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Dentro det proceso de prostitucionalizaci6n, el proxeneta 

cel�stina tienen como función ofrecer seguridad 

iconómica � la joven fugitiva. 
1 

A�nque no, es una definición rigurosa proxeneta es la 

persona q�e contrata o induce a mujeres a la explotación 

económica ;del ejercicio sexual o negocios relacionados 

c,on el sexo. 

El celestfnaje consiste en la organización de casas de 

c:i.tas o d� prostitución, a través de las cuales se rela­

cionan hombres y mujeres interesados en el comercio del 

sexo. 

Proxenetis�o y celestinaje son dos aspectos secuenciales 

1 • j • y I unidos, : tendientes a la organización de la prostitu-

ción asi como condición suficiente para que muchas jóve­

nes se decidan por ella. El seductor atrae a las jóvenes 
' 

1 
a la pro�titución en forma abierta o disimulada. Las 

t:tatas de \blanca se refieren más a la explotación comer­

cial de mujeres para la prostitución de un lugar o país 

a otro. A muchos de estos se les llama comúnmente "los 
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chulos". 

yualquier
¡ 

de estos 

un verdadero tiburón, 

'. , . 1 d. 

tipos de proxenetismo representa 

cuya ierdadera misión es un engorde 

economicol me iante 

d
i 

1 1 · 1 

la explotación de la prostituta y 

e c iente. 

También tenemos a las dueñas de casas de citas. Estas 
1 1 

o tienen sus casas con alcobas, y su explotación consiste

en 
1 

alquili,arlas, o se encargan de estimular las conexio-

z;i. e s en t r e¡ 1 as j ó v en e s y 1 o s c 1 i ente s • Ti en en un a 1 is ta 
¡ 

o ficherd personal disponible, con sus caracteristicas

1 1 
personales y precios, encargándose de buscar la candida-

�a al gusto del cliente. 

Para otros proxenetas el oficio consiste en buscar niñas 

y 

],os 

, i , ojala Jvirgenes para venderlas 

pedófilos y a los himenófilos, 
! 

a titulo personal a 

clientes generalmente 

de avanza�a edad de recursos económicos suficientes para 
i 1 

pagar considera bles s urnas de din ero. "El tiempo" reportó 

un caso dé estos en Junio de 1979. 

1. 
A este mismo tipo pertenecen algunas mujeres elegantes 

j con lujlsos carro�, que merodean alrededor de los cole-

gios 

de 

1 
1 

femdninos a caza de niñas desaplicadas, 

aventuras, 

1 

1 

1 

para inducirlas prudentemente a

deseosas 

lugares 
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reservado�, donde después de muchas atenciones son ven-
1 

didas en [a forma mencionada. 

Otro tipo
¡ 

de proxeneta es el que hace las veces de corre-

dor empleos. Este, . , de l folsa, o a gen te de . en conexion 

ton los dueños de cabaret, nigth clubs, etcétera, se 

encargan de la renovación de personal estimulando los 

traslados de las jóvenes de lugar a lugar para mantener 

:a la clientela con personal nuevo. Claro, la comisión 

doble;: de la prostituta y del dueño del negocio. 
1 

1 
1 
l 

Quizás d9nde más organizado se muestran los proxenetas 

�s a tra;és de hoteles. Paralelas a las cadenas de hote-

¡l e s ex i s tente s , 1 as cadenas d e ex p 1 o ta dores de 1 a v id a 

sexual. 

Estas esfructuras malévolas, funcionan a lo largo de 

cada cade1na hotelera, desde la Hilton hasta los más baJos 

1e ntre siJtema y sistema, 

'.nal i devepgando pingües 

a nivel nacional e internacio-

dividendos de dicha actividad. 

fus pues�os funcionan en las mismas recepciones del hotel 

,o a t r a v é s de 1 o s c o i mes y " b o to ne s " q u i en e s man t i en en 

Yerdader�s estadisticas de casas y mujeres con sus cate­

·gorías y I precios a la satisfacción y al alcance econó-

mico del �liente.
1 
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En esta forma la existencia de sistemas de persuaci6n 

o seduccJón, comúnmente llamados: celestinaje, proxene-

t · 1 d · · · d bl . d 1smo, s� ucc1on1smo, comercio e ancas, conseJo e

amigas, ltcétera, invierten la estructura de valores

de la sJciedad, facilitando a la joven la aceptación
1 

de su 
'¡ 

¡ . . , nueva s1tuac1on. Tales sistemas aparecidos en una 

segunda �tapa del proceso que �igue la joven de su hogar 

al barriq, la inducen o determinan a vivir dentro de 

la prostitución. 

Este 
i 

cel�stinaje indudablemente es el responsable de 
1 ' 

�stablecet las re"laciones necesarias de la prostitución 

�orno negocio, organizando la oferta ( las mujeres), y 

�a demanda ( informando al hombre donde se encuentra 

el producto� sobre la calidad del producto ofrecido). 

Así qued9n · establecidos los llamados factores -próximos 

p determJnantes; que configuran la segunda etapa en el 
1 

�amino de'. la prostituci6n por parte de la mujer. Rechaza-
¡ l 

. 

�a sociairnente por su grupo, con un complejo de profunda 
1 ' 

� u 1 p a b i 1 i ;da d , r o de a, da 1 u e g o d e un p e r í o do de in s e g u r i dad 

sico-soci�.1-económico, la joven busca inútilmente cana-
i 
1 

�es de sdbrevivencia. El proxenetismo y sus afines apare­
¡ 

cen a es;te nivel como sustitutos de alternativas socie-

ales par� brindar a la joven seguridad sicológica a tra-

vés de una nueva madre 
1 

y hermanas (la celestina y las 
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1 
1 prostitutas) seguridad· só�ial (iis���� ·-de pio�tituci6n 

: 1 que ofrece un sistema de i�entificación. 

\ , 
1 

Tia conducta huma na 
1 
¡ 1 

a través de un grupo parece estar 

determin ada por la relaci6n entre metas y medios propios 

,e cada sJstema social, 

1 

Jas· metas, socialmente hablando, son los prop6siios a 
1 

1 

lfograr es
t

ablecidos. y legalizados por los valores predo-

�ina ntes del grupo humano. 

L
1
a distancia entre objetivos sociales y medios social-
! 

' 
1 

·. 

m;ente disponibles para cada individuo determina el tipo 

1 ! 
. 

d
! 

conduc
í

a 

�
xtern a de los miembros o los sistemas de 

a d aptaci6n1 de los·- grupos sociales o individuales dentro 
1 . 

1 <lb l a sociedad.
1 

, 

\ Por otra parte, después del primer fallido intento de 

1 lograr. la soluci6n a sus necesidades a través de can ales 

ibstituciona lizados utiliza e_l más vedado_ por la cultura 

� 1 
como es eiJ. comercio sexual en protesta a una sociedad 

1 1 • 

qle le vo�teará la espalda. En esta forma , la prostituta 
1 
1 

c9nfigura . su vida, 
0

su subcultura, sus subsistem�s. de 
1 

d�fensa � 
1 
¡ 

como 

s9ciedad. 
¡
Es 

él, ni social, 

un tumor dentro del organismo de la �ran 

parte clel grn mundo, pero no participa de 

ni sicológica , ni económicamente. 

// 
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1, 

la característica de retretista. La prostitución 

e�ta forma un sistema retretista de adaptación 

y protecc'.ión legal, de compañerismo, de salud, a través 

de los ce�tros profilácticos, etc) y seguridad económica. 

En esta ¡forma subsistemas clandestinos de 'la sociedad 

ofrecen m!a y ores ventajas a la joven emigra da, pero la 

4eterminan a adoptar una conducta desviada de las normas 

Y· valores· convencionales de la sociedad, a la que añaden 
¡ 

la explotación económica, aberrante que el proxenetismo

obtiene d� la miseria y degradación de jóvenes sin defen­

sa social. 

1 

3.5� FACTORES AGLUTINANTES Y ESTIMULANTES DE . LA OFERTA 

SEXUAL EN LA PROSTITUCION 

Habiendo establecido la existencia de factores predispo-
' 

nentes y determinantes de la prostitución e identificados 

algunos 
' 

de 
, 1 

ellos, así como su función en el proceso de 

prostituc�onalización, el paso a seguir es la identifica-
1 

c'.ión de factores aglutinantes o estimulantes de la pros-
1 

�itución �or parte de la mujer. 

Expulsada ! del grupo familiar a causa de estructuras cul-1 
1 · 1 · 1 · d . . . . tura es i�propias, a Joven cae e improviso e incapaci-

tada al ambiente del gran mundo en donde se siente perdi-

da sin vínculos de orientación ni de seguridad sico-so-



cial y 

3.6. 
1 

Hemos 

económica. 

. \ 
� 1 

FACTORES PROXIMOS O DETERMINANTES. 
1 

SEXUAL EN LA PROSTITUCION 

1 
ana�izado las estructuras primarias 

i 
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DE LA OFERTA 

en donde co-

nHenza 
! 

a kestarse la
1 

prostitución; las estructuras fami-

l.i ar es • H 9 s ta e 1 momento , aunque 1 a j oven ha �id o o b 1 i-
' 

¡ 
g�da por las fuerzas de control familiar a abandonar 

s:U grupo de referencia y el area de seguridad emocional, 

social y e'conómica, y aunque haya tenido alguna experien-
, 
1 
1 

cia sexual·no es prostituta. 

Stn embargp, al abandonar el sistema familiar o microsis­

tema social, donde la joven sentía se$uridad tenía un 
1 

marco de :referencia y de ide·n ti f icación personal que 

le ofrecía un sentido de pertenencia, queda expuesta 
' 

a ,la incer½idumbre, desconocimiento y perplejidad, ambien-
. 

1 1 ' 

t� indefintdo del gran mundo, la gr.an sociedad, a donde
1 

i�experta, campesina acaba de llegar. 1J joven 
1 

La gran sotiedad no ha desarr�llado sistemas de recluta­

miento y pir ot ecci ón eficaces para este segmento social,i 
! 1 la1 joven, P¡Or otra parte, se conoce los caminos de aseen-

1 so aceptados por la sociedad, no está capacitada para 
1 

competir e� el mercado de trabajo, no conoce lós caminos 
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1 

1 

de· seguri!dad posi bie, y lo. más gra v.e, · tiene .necesidades 
1 

inaplazab 1 es que solucionar; comida, techo,· vestido y

problemas de salud. 
! 
1 
1 
i 
La joven prostituta est& caracterizada por los siguientes 
1 

tactores ílUe enumeramos a continu�ción: 

1 
1 Por un medio de &juste social. 
i • 
1 

i 
1 

t• Percepci6� de nuevos canales de ascenso.
! 

1 

3. Intensificación de la premura económica.

4. La prelencia del proxenetismo y �l celestinaje.

1 1 ' 1 

·�aciendo un análisis de lo propuesto vemos que la joven

salía de las estructuras primar�as y envueltas en el

�mbiente d
l

el gran mundo, 
¡ 

e�periment� un periodo de adap-

taci6n antes de llegar a la prostitución.

' 1 
Ila joven !recién salida del hogar. es una niña buena,, con 

1 f t
i 

· · 1· ., d 1 1 1 una uer 

\' 

1.nternac1.ona 1.zac1.on e os va ores cu tura-
¡. 

les de �u grupo de origen llena de gran complejo ,de culpa-
! 

b1ilidad por haber quebrantad.o normas y valores sagrados 
! 

p:ara ella, su fuga sólo significa el escape a represali�s 

físicas y sociales y el deseo sincero de evitar un ludri-
1 

d·io, :estigma o baldan para sus familiares. 
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El gran ¡ mundo la asusta porque solo representa maldad 
1 

y pecado !, como se lo han enseñado la iglesia y la f ami-

lia. Si i
1
alguien abiertamente le insinuara en ese preciso 

'momento !el ejercicio de la prostitución, posiblemente 
1 : 

,escogeri4 el suicidio. 

1 
Para operacionalizar, la hipótesis en cuestión, también 

1
se le preguntó a la joven en qué tipo de oficios habia 

:tr�bajado para ganarse la vida inmediatamente después 
i 

;del aban4ono del hogar, 45% respondi6 que ha�ia trabajado 

en el se\rvicio· doméstico, en casas de familias; 31% en 
1 

hoteles � pensiones; un 2% en fábricas, y un 2% rlirecta-

1 ¡mente en: la 
1 

prostitución. Esto demuestra que un 97%

,de las '· , Jovenes, al salir de casa no pensaba dedicarse 

, 1 i. 1 'a comercio sexua • 

1 

Se intentó asi mismo identificar la distancia entre el 
1 

tiempo df abandono del hogar por .parte de la joven y

' 

la época en que se dedica de lleno a la prostitución. 

0 

jRefirién�onos a la oferta de sexo femenino necesaria 
,· 

para la ; organización y fomento de la prostitución en 
¡ 

'las tre� secciones se identificaron los factores que 
1 

en formal secuencial determinan el proceso de la joven 
1 

h . 1 1 • • , acia a :prostitucion. 
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Para complet�r el análisis y el entendimiento del complejo 

femenino de �a prostitución 
! 

en general y de modo especial

en Barranquilla, es indispensable ciertos factores deter-
• 1 

minantes en ]a conducta sexual en el hombre colombiano. 

0 

3.7� FACTORiS DETERMINANTES DE LA DEMANDA SEXUAL 

1 

se caracteriza por comerciar indiscrimi-

nadamente con hombres, ganar dinero o cualquier otro 
1 

1 

valor de su¡ cliente, ser indiferente no solo el acto 
1 l1 . sexual sino tipo de cliente, as1 que el venderse indi-

fer!ntemente ¡resulta una comercialización de· sus -relacio-

nes , sexuales.¡ 
1 

1 1 1 

El l 
'económico sin embargo, viene el ciento !soporte no 

por 
1
ciento de los hombres, el grupo masculino., que sostie-

ne económicamente el lenocinio pertenece por lo general 
i 

a otras actividades económicas en la 'sociedad. En un 

industrial, ¡ µn comerciante, 
! 

un emplea do, un estudiante, 

un campesino, un obrero, y/o un militar, como puede ser 
' ' 

un hermano, un esposo, un padre de familia, con obliga-

ciories que c�mplir. 

La púsqueda 
1 
de sexo por parte del hombre sin duda está 

1 

condicionada a factores biológicos constantes en el indi-

viduo cuy� 
1 

expresión en el "horno sapiens" no tiene 
' 

los controle;s observados en los animales no racionales 
! 

y caracterizados por los periodos de celo. 
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1 
1 

La imparcialidad de la prostituta es un estímulo a la 

pros ti tuciójn la diferenciación en sus costos, hacen 

a la pr6�tituci6n adaptable a cualquier presupuesto, 
¡ 

su univers�lidad de clientela permite el acceso fácil 

1 . 1 a cua quier individuo que en otra forma le sería difícil 

o imposib]e, su complicidad es un atractivo para el
1 

h�mbre prá�tico, evitándole las molestias de los requeri-
: ' 

mientas nofmales para atraer a una mujer y la impersona-
1 

l:iJdad la hace fácil al desconocido y turista. A pesar 

de tales estímulos, la verdad es que no todos los hombres
! 

ni en todas partes ni con la misma frecuencia ofrecen 

su , . apoyo �conomico y patrocinio sexual. Por ejemplo, 

en!tre alumi'.ios encuestados en la Universidad Sim6n Bolí-

va,r, Libre, CUC, Universidad del Norte, el 17% no había 

visitado prostíbulo. 

Hay valores 
! 

distintos de los biológicos que inciden en 

la conducta sexual ma�culina, factores de origen personal 

sico-biológicos, culturales (estructura de valores y

n�rmas institucionalizadas). 

Por ejempl�, un adolescente quiere saber por experiencia 
1 

• 1 
11 'que cosa\ es la sexualidad", "cómo, es una mujer". Este

! 
ti;Pº no es ¡cliente asiduo y es fruto de la falta de infor-

maci6n y educación sexual •. 
¡ 

i 
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Varios 1 hombres personalmente creen que sólo el cambio 

de pareja puede satisfacer su libido. 

Hombre tímidos emocionalmente o con defecto físico o 

;_ 1 ·1 1 · d · d inte ectuF , impe i os para competir con otros hombres 

•n la con�uista de parejas estables,

1 1 

�lgunos hombres fetichistas, sádicos, masoquistas 

�ólo en sbxo mercantilizado puede saciarse. 

1 ¡. 
l 

i 
1 0 

que 

Otros ho�bres desean escapar a responsabilidades fami-
' 

1 

crmo el embarazo o la presencia de un hijo.iliares, 

1 

;Otros, sp bre tot o en clases medias y al tas, no tienen 
1 

;tiempo p�ra cortejar a una muchacha de otro tipo y encuen-
1 

itran en i1as 
1 

prostitutas una manera 11 fácil, agradable" 

de 
1 

logra� descanso y relajamiento en compafiia femenina. 

1 
i 

;El 
1 

hombre Colombiano vive obsesionado por el sexo: él 
1 ! 
!está diariamente a la caza de v-isitas y cuadros sexua-
'
:les, viv� pendiente de ver piernas, genitales o bustos 
i 

femeninos en cualquier parte donde esté, en sus ratos 
' 

1 
!libres· el sexó, la mujer, ' 

1 
las experiencias sexuales reales 

f · · di . d . ' 'O ingi as, son materia e conversacion, no pierde oca-
' 1 
: sión de 'tocar el cuerpo femenino, �ctccéíte.xa. En esta forma 

el sexo domina pensamiento, palabras y obras del latino 
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de manera �onstante.

En el la
¡
tino la emoción es predominantemente masculina

el orgasmo femenino existe en menor porcentaje y si

lo hay es; más corto); en el ambiente Sajón el coito puede

durar mucho más; se busca y se estimula el orgasmo simul-. l 

t:áneo, al [cual se llega después d� períodos preparatorios

estimulantes de un ambiente sicológico que le da al acto
' ' 

sexual un: sentido profundo de goce supremo, espiritual,

�icológicd y social, llevando a las partes a una satisfac­

¿ión plena 1 causa de una quietud sexual más prolongada.

Para el 
¡ 

Sajón, el sexo envuelve toda la persona y ambas

parte, en· forma completa. Esto lleva a la estabilidad
1 

sexual o monogamia. 0 

¡ 

Para el latino significa un acto biológico, asociado

más con el hombre que con la mujer; de ahí que las pare-
1 

�as dentro o fuera del matrimonio sean menos constantes

y exclusi,vas en sus relaciones sexuales, lo que genera

la poligimia conyugal.

Esta II p�ligimia cultural o dispersión sexual" masculina

causa del! incremento de la prostitución, es consecuencia

de factor�s culturales propios del ambiente que se vive.
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valores culturales que parece incidir 

la actividad sexual masculina es funda-

�ental 1 para entender la prostitución. No es que tales 

factores :sean responsables en un 100% de la demanda se-.
! 

xual o qµe su 

de la demanda 

ausencia 

masculina 

significara la eliminación total

del sexo. Solo se quiere sugerir

�ue la p�esencia de tales factores estimula poderosamente

la incid�ncia sexual masculina, mediante la definición

que el grupo social �a al ejercicio sexual.

Haciendo 1 un recorrido de este capítulo vel!lOS corno los
! 

:valores e ul t urales del machismo sexual, el doble están-

'dar sexual, la poliginia cultural, la pedofilia, el aleo-
' 1 

holismo � el matrimonio tardío de las clases altas esti-

mulan en �l hombre la demanda. sexual. 

El h. 1 rnac lSIIlO 
1 

dentro de los complejos culturales colombia-

nos, el �oncepto de machismo puede tener di versas dirnen-

1siones, tales como la economía, sicología, poli tic a se­
l 
'xual, etcétera • 

. El machismo sexual implica dentro del complejo cúltural 

.Barranqufllero, un prematuro ejercicio del sexo, forma 
' 

1 

a través ;de la cual el joven demuestra ante sus .compañeros 

que es h'ombre, y que lo es en forma integra y completa. 

Esta ide·a es inculcada en el joven desde muy temprana 
i 



51 

edad metliante la observación de la conducta de su padre, 

1 

hermano

l 

mayores, y las conversaciones con amigos de 

colegio · o ese uela. Por otro lado, las experiencias y 

a ven turas sexuales requeridas no son posible dentro del 

ámbito del paren tese o familiar ni con las niñas de su 

misma categoría social. 

Las relaciones sexuales de esta edad en adelante deben 

. 1 ser fre
1
c1:1entes, porque su• incidencia está en relación 

directa con el grado de machismQ. 

El. joven sol tero encontrará su camino en la joven II sir-

vienta", campesina humilde, higiénica,, a quien galantea 

a la sombra II de una secreta complacencia" de sus pa­
l . 

dres. Ali, la joven se pre.para para dar el paso hacia 

la prosJitución. 

Otro escape del machismo es la· prostitución 

. Id organiz
¡ 

a, y fácilmente 

juvenil 

accesible económica, social 

y geográficamente, 
.. 1 , 

gue en �as jovenes 
¡ 

el hombre maduro encontrará su desa-

de los estratos más bajos, a quienes 

enamoran: merced a las dádivas y . a la ing en ui dad e i gno"".' 

rancia de la o.tra.
0 

La prostitución se convierte así an una necesidad de 

la sociedad, porque tiene que satisfacer o complementar · 
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la libido de sus valores en algunas o en todas las etapas 
i de 1 s'u vida. 1. prostíbulo acelera y recibe el despertar 

1 

' ' 1 

1 pubertad masculina, iniciando en el camino del de la 
1 
\ 

1 sexo', marcándolo con las venéreas orgullosamente reci bi-
1 

das por los grupos juveniles de ciertas. clases o como 
evidencia apetecible de0 masculinidad,· carta de ciudada-

1 . 
i nia �el hombre en su concepto. Pasada la etapa de inicia-
' 
1 ci6n! viril, seg6n laa creencias folcl6ricas, el joven 
' debe: contintiar . la vida . sexual... la cultura considera 

que !1a .cas_tidad no es virtud sino incapacidad, y que 
1 
1 voluntariamente 
¡ 

1 las lq ue, af e.e tan. 
del varan. 

' 
! 
1 

¡ 
1 

se impone, conlleva una serie de i;;ecue­
la · salud mental y el pote�cial genético 

Analizando el alcoholismo se ha observ•ado que alrededor ' 
1 

de 1/os negocios de bebidas embriagantes se desarrollan 
1 . 1 
: 

1 . 
. y fomentan las relaciones sexuales no legales. La interac-

. , l 1 
. 

f • El e ion i parece en cierta orma reciproca� consumo del 
j 

' 1 a 1 e oh o 1 es tí mu 1 a e 1 e j ere i c i o de 1 s ex o , y ·e 1 sexo in v i -
1 ta al consumo del alcohol. 
l 

1 No hay · 1ugar de lenocinio donde no se expendan bebidas 
1 
1 fuertes, aunque lo contrario no es completamente válido. 
1 
1 

i 
1 Los barrios d tolerancia en el mundo entero sé caracteri-

zan por la proliferaci6n de cantinas. Pocos son los 
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.. 
hombres que II a secas 11 se acuestan con una prostituta; 

el licor, es el mejor y el más común afrodisiaco. 

Cualquiera que haya conocido las zonas d� toleraricia 

) los siJtemas de lenocinio en Bar:i;-anquilla, Cartageµa, 
'¡ 

Medellin, etcétera, ha podido notar la relc!,ción �ue hay ! ' 
. entre la 

¡
xistencia de cantinas y la pres�ncia de prosti­

y 
1

ntre la ingeren�ia 4e licor. en tales cantinas 

baras y lo� contactos biológicos sexuales._ 

1 
1 

i tutas
1 

1 
11 

t 
¡ 
! 
1 

1 

Las bebidas embriagantes dentro del - ambiente colombiano 
! 

Jn particular en Barranquila, tienen una función poli-
[ 

!
�lente; ¡on_ parte :ntegral de todas. las más importantes

ác ti vidadJs culturales; son. parte de la dieta alimenti-
1 _-. 

: 
l. 

( 
1 h 1 · d h b d ) ci-a para mue __ os e tiempo e am re o se , _una cerveza ; 

1 . 
1 ' 

1 
. 

1 
son un cailmante común, son signos de amistad, y vinculo 

1 ' ¡ . . ' 
¡ e c oh e r e

\
,n c i a en t r e ami g os y g r upo s , ( _ 1 as re 1 a c iones

1 
. 

sociales clentro del hogar o en la calle son a base de -
¡ . 

cerveza o trago); en la vida cotidiana, des pué� del tra-
1 

liajo, la cantina es el lugar de reuniones. Las -c-ongratu-

Jacio.nes, 1
1 

cumpleaños, otras. celebraciones entre élmigos 
1 

J fa�iliaJes, n� pueden celebrarse sino a _base de licores 
1· 

' 

Y¡ cervezal Los negocios no se realizan ni en la offcina 
! . 1 rii en los hogares, sino en las· calles, los bares, ni 
1 1 . -en las cantinas entre copa y copa, o cerveza y cerveza. 
j 
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�o menos I importante �s el papel de los licores y demás

embriagantes en la recreaci6n del individuo o del grupo;

�n las fistividades
0 

públicas, en los días de descanso, 

QO hay ot�o escape para el hombre de clase media y baja
1 

sino la cdntina. 

S,i el hombre está triste, el trago, la cerveza es la 

manera 
i 

de \ expresar su dolor o de calmarla, si está con-

tento la 

vulas de 

c;erveza 
\ escape a 

y el aguardiente serán ·1as mejores vál­

su hilaridad. 

1 
E� trago �s así parte fundamental de la vida social en 

' 1 

1 1 

Barranquil}a, como en muchas otras partes de Colombia. 

El, alcohol�smo 
1 

en Barranquilla, es caso excepcional, 

el' personal flotante, de que se habló anteriormente es 
\ 

numeroso; l'a inseguridad en el trabajo hace que se con-

centre en 1h ciudad grupos de hombres solteros, sin obli-
! 

ga�iones ecrnórnicas 

y del sexo� hasta 

qu�dar endeJdados. 

y se entreguen 

terminar con el 

al vicio del trago 

salario devengado y 

Al referirnds al matrimonio tardío se entiende la cos-
\ \

tumbre en e:]. segmento masculino de las clases media y 
1 

alt9 de las\ ciudades, más de que las áreas rurales, de
! ' 

demorar el inatrimonio legal hasta cuando el hombre ha 

alcanzado la \madurez sicológica y capacidad económica. 
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Mientras :1a sociedad esti�ula el matrimonio temprano 

para la joven, ve complicada el retardo del matrimonio 
i 

en el 1 En las clases media-media, hombre. y superiores, 

la mujer ¡es estimulada a casarse antes de los 20 años, 

después de los cuales se define "quedada" o solterona. 

Del hombrJ, por el contrario, se espera que debe terminar 

�us estudtos universitarios y/o tener una situaci6n eco­

n ó mi ca s uf i c i en te p a•r a e 1 s o s t en i mi en t o de 1 h o g ar y con -

comitantemente una experiencia en todos los aspectos 

de su actividad masculina ( la experiencia sexual es 

muy importante), lo que se debe reflejar en- una "madurez 
: 

'

sicológica y responsabilidad social". 
' ' 

' 

P.odemo s concluir que se ha pretendido realizar un. est u­

dio analítico· de la prostitución en Barranquilla, como

el examen de un caso dentro del gran fenómeno ex tendido

en el ámb�to nacional y el que se espera arroje luz sobre
¡ 
1 

las formas de iniciación, estructuración y continuación 
1 

de este prpblema social colombiano. 
1 

L6s factores predisponentes corresponden a características 

de los grupos culturales, cuya transgresión arroja a 
1 

1·a joven ·fu era de las e str uc tu ras primarias, sumiéndola 
1 

e� un estado de anomía social tales factores son: si 1 

se trata 4e familias de patron�s culturales conservadores 

normas y valores sexuales rígidos, ignorancia, tabú social 



y ambiente! ecori6mico restringido. 
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L� funci6n de tales fen6menos consiste en que apareciendo 

en la vida de la joven duran te un periodo anómico, o 

de desorientación en impotencia social, la conducen a 

la, · 1 · ' d · 1 f . d d d prost1tuc1on me iante e o recimiento e seguri a 

sicológica� social y económica. 
: 1 

1 
1 

Es indudable que la prostitución prospera cuando la cul-

tura asume que el hombre debe expresar su machismo me-
1 

diante el �jercicio del sexo desde temprana edad, y cuando 

un 

1 

grupo mayoritario de mujeres la cultura les prohibe 
1 

- 1 

e 1: ejerci¿io del sexo fuera del matrimonio, y cuando

estimula la ac ti vi dad sexual masculina median te la poli-

gi_nia, el alcohol y el matrimonio demorado en el hombre 

y el deseo desenfrenado de violar el mayor número de 

mujeres vi�genes y/o jovencitas sin capacidad para tomar
1 

decisiones �obre su vida. 

Un, buen estudio se podría emprender para determinar la 
1 \ 

I · ·' : h 1 1 B · 11 asociacion que ay entre a cu tura arranqui era y 

la·· incidencia de la prostitución, y de esta relación 
' 

1 

cop la cadtidad 
1 

y calidad de la actividad económica 

y la prost;itución dentro del complejo cultural, aunque 
' i 

el: concensq general es de que existe relación directa 

entre cultura Barranq
0

uillera - mentalidad mercantilista 

y prostituci6n. 
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i 
1 

1 

;4. POSIBILIDADES -DE DESINl'EGRACION DE LA PROSTITUCION 

1 

0 

4. ¡]_. 
1 
¡

FACTORES DESANIMANTES O DISERCIONANTES DE LA PROS­
! 

1 

¡
1 
1 

TITUC•ION 
l 

1 

De¡spués de] e:i<:amen de 
! . 

1 

1-os fac tares ca tali zan.tes que de-

terminan la conducta sexual 
1 

1 

la piostitbci6n a este nivel 

femenina se 
' . , col').cluyo 

es in terpre_tada como 

que· 

un 

si�tema de aélaptaci6n social temporal por parte de · la 
1 

jo�en prost�tu�a. 
1 

l 
1 

El hecho de que la prostituta inicie su vida como tal, 

alrededor d� los 15-18 años para desaparec�r 4e tal esce� 
i . 

nar10 después de los 30 años, refleja esa transicionali-
i 

dad. 
1 

1 
! 

Est;e capítuflo tiene como objeto identificar_ los factores 
! 1 

qu� caractei�zan a la mujer prostituta durante @ste estado 
1 

. ¡-
transitorio con el fih de usarlos como éri terios en los 

1 
. 

prpgramas de rehabilitación de dicho· segmento poblacio­
! 

na�. 
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El rol ldel científico social en la vida moderna y en 

: los paí+s en desarrollo debe estar identificado no sólo

lcon la dlasificaci6n de las leyes que regulan la conduc-
1 

1 
. 

ita soci�l, sino con el planteamiento de alternativas 

: de camb+ y el fustigamiento de .la sociedad para llevar 

:tales pr6puestas a la préctica. 

1 

' 

:Con r e 1 a�c i ó n a 1 a p r o s ti t u c i ó n , para obtener información 
i 

¡adecuada¡ previa ·al diseño de alternativas de cambio, 
: 

: la· ident'ificación del estado sicológico de la prostituta 
; 1 

.sus asp�raciones socio-económicas y sus motivaciones 
i 

1 
1 cualquiera propuesta carente de estos criterios puede 

\no correkponder a la realidad. 

1 

:Pudimos �etectar que la prostitución le da un nuevo sis-
r · 1 

··-

! 

tema de 

perdido 

;seguridad para la prostituta, sustituto del otro 
1 

1 
!en las instituciones primarias, secundarias o 

'.universilarias. La prostituci6n reintegr6 a la 

¡a la es�abilidad emocional, social y económica 

igran 
1 

sodj_edad le negara. La joven, al ajustarse 
1 

� 

joven 

que la 

dentro 

: de la p�ostitución a un nuevo sistema de vida, satisfizo 
; ! 

·ese cúmulo de ansiedades insatisfechas y ·aceptó el· nuevo
1 

1 ¡ 
1 estado como la respuesta definitiva a sus necesidades 
1 1 
1, y problemas. 
t 1 

1 

i 
: Pero ' no; fué 

1 

asi: lo que a primera vista parecía una 
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solución · permanente, poco tiempo después dejó de serlo 

Y So, lo f l
pé aceptada d · t · en esta segun a 1ns anc1a corno una
1 
1 

!situaciónj de transición o temporal.

i 
1 

¡ 1 
Nuevas inquietudes aparecen, nueva definición de la vi-

1 0 

da, nuev� manera de enfocar el futuro, que trajeron 

:n u e vas e� pe c t a t i vas y a ns i e d a de s , p r e 1 u d i o d e n u e v o si s -
1 

! 
tema de adaptación. Una maduración de la personalidad, 

una experiencia mayor de los aspectos de la vida, una 

evaluación más real de los aspectos de su estatus social 

y económico, el trato frecuente con personas de los dis­

tintos estratos sociales, que permiten a la prostituta 

�ambiar la definición del mundo a su alrededor y de su 

rol personal dentro de éste contexto, haciendo cambiar 

su modo de pensar y de actuar. 

La mujer, prostituta tiene una percepción de baja acepta­

ción de la prostitución ante la sociedad. 

Para probar esta hipótesis, se asume que la joven interro­

gada percibe v6lida y confiadamente la imagen que la 

sociedad respectiva ha creado de la pro·stitución, como 
1 

f , 1 1 enomeno,; o que consecuencialmente se refleja en cada 

uno de su� miembros. 
1 
1 

En la práctica es bastante difícil chequear la ecuación 
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percibi�o 

es que 

imagen 

entre e] estatus 

fuere, lo cierto

de acuerido con la

correspo der a la realidad. 

y ·el estatus real. Sea 

el ser humano dirige su

percibida, la que pued�, 

La prostituci6n es al fin y al cabo uqa profesi6n más. 

60 

como 

vida 

o no

Para operacionalizar la hipótesis,· se le preguntó a la 

joven: 

" Tu crees que 1 a gente ve tu. traba j 0·11 
•

l. Muy mal

2. Mal 1 

3. 
1 Regular 

' 4. Bien 

' 5. Muy bien 

Los porcentajes Gorrespondientes fueron: muy mal; 20% 

mal 28%, regular 30% y bien y muy bien 22%. 

Las tres primeras categorías que encierran un concept_o 

b · 1 . · t t 1 78% L . ' aJ o o peyor_a ti vo suman en o a un º. · a per .. _cepcion

de -la aieptación .social de· la prostitución según es per-

cibida or 1as interrogadas es muy baja. Este tipo de 

percepción influye fuertemente en la definición del fu-
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turo. 

Pudimos palpar que la prostituta refleja exteriormente 

un 

La 

grado, de insatisfacción con su oficio. 
· l. f ., d . 1' . insa tis accion es un esta o sic o ogico de desconten-

to o sentido de frustración, nacido de la distancia exis­
i 

tente entre la altura y las metas establecidas por la 
1 
'

cultura ' o  la persona,y los medios disponibles e institu-
'

c i onal i z:ados. 

Claramente queda establecido que si hay insatisfacción 
! 

y en g�ado significativo. La insatisfacci6n y el alto 
0 

grado es ?igno de altas inspiraciones y probablemente 

lleve envuelta una alta dosis de superación. Queda desmen­

tido el pensamiento popular de que la prostituta es una 

mujer sin aspiraciones, degenerada e incapaz de autode-

sarr ol lo,., 

Al hablar de la prostitución como un negocio lucrativo 

se identificaron las personas e instituciones, inclusive 

el Estado, que viven o engordan con negocios relacio­

nados con este fenómeno. La prostituta, quien lleva el 
¡ '  

estigma', social y la posibilidad de contaminación vené-

rea o dJ un embarazo es la menos favorecida. 

La pros'tituta quien desconoce el valor del dinero, ni 



le tiene· 

. 1 micos p º
i
r 

es puest!a 
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aprecio, ni sabe defender sus intereses econó-

1 o ingenua, siµ. experiencia, salida �el hogar., 

a trabajar bajo condiciones miserables. Sujeta 

a vivir en una pieza pequefia, antihigiénica muchas veces, 

endeudada constantemente con la "sefiora celestina 11, debe 

trabajar toda la noche sin derecho a comida y dependien-

d o· d e 1 a v o 1 untad de un tipo q u e 1 e pague 1 os s e r vi c i os 

sexuales. Varias mujeres durante la entrevista se quejaron 

de ser vlctimas de " conejo "- clientes que no pagan. 

Sin embargo al ser pedida su opinión si la gente las 

explota, en un 45% contestar.on: 11 jamás". Un 61% contestó 

"algunas veces" o "con · frecuencia" y un 4% constest6 

"siempre
¡"

. Esto es, 

tipo de explQ_��ción. 

que en un 55% hay conciencia de algún 

Teóricam�nte se esperaba una mayor percepción de explo­

taci6n �or parte de las interrogadas, porque la observa-

1 ción personal_ del fenómeno, denuncia una gran explota­

ción ecJnómica de la prost{tución por parte de los orga-
j 

nizadore
¡
s, estimuladres y mantenedores del sistema pros-

ti tucion1al. 

El �rad
, 

de perc�pción es menor porque la joven prostitu­

ta vivi
¡

ndo dentro del· sistema no alcanza a analizar 

las implicaciones . económicas del negocio y porque para 
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1 

,e 11 a II ex J lo ta c i ó n II s o 1 o 1· se refiere a que le cobren altas

cantidades de dinero por los servicios recibidos, como 

_vivienda,' comida, profilaxis, etcétera, lo que rara vez 

ocurre. 

i ¡ 

· El siste�a paternalista en que la mantienen los explo-
1 •, 

1 tadores ('proxeneta, celestina, dueños de bares, el Esta-

d o, e tcét'era), no les permite definir se como explotadas.

Para logr.ar una eficaz explotación los "tiburones y pul­

pos" pre�irieron el manejo de jóvenes inexpertas. Se

habrá notiado que la mayoría de las prostitutas frisan
i 

'

en los 18 · años y son de origen humilde. Esto es más ver-
0 

qad dentro de la organización de barrios de lenocinio,

Las prostitutas más audaces usan el sistema de cita,

que es mái controlable por la misma prostituta •

.... ---

La prosti�uta mantiene una actitud positiva hacia otro 

-tipo de actividad o trabajo.

Se presum� que una persona cuya percepción de su estado

. 1 I b · .. •·"· s o c J. a es I a J o y 

-��honómica, ! exhibirá
- -: 1 

definiéndose víctima de explotación 

una buena dosis de satisfacción con 

.su posición. A este nivel se espera una actitud favorable 
- ..... -: 

hacia el cambio de oficio, profesión o lugar. 
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1 
La joven prostituta mantiene actitudes selectivas de 

1 
trabajo; fuera de la prostitución. 

1. 

1 
Identificadas las actitudes de la prostituta hacia el 

cambio de actividad parecía fu�damental detectar las 

actitudJs relacionadas con el tipo de trabajo aspirado. 
1 
1 No se p'.u ede negar el carácter selectivo de las d eci si o-

nes de ¡ los seres humanos. La decisi6n es un proceso

de maduración sicológico al que llega el ser humano 
1 

después\ de.l análisis de sí mismo y de las característi-
'
1 

cas del I mundo a su alrededor. Ni sicol'ógica, ni social-

mente sk puede determinar cuando una decisión es perfec­

tamente : madura� pero es un proceso que puede ser corto 

o largo; en el tiempo y en el espacio. Sin embargo, algún

tipo de\ decisión ha de haber en un momento sobre selec­

ción de: alternativas. Esta selección cuando es identifi-
1 

cada, es un buen indicador que la dirección e intensidad 

de la, co'.nducta humana futura. 
1 
1 

La joveri prostituta se autodefine como incapacitada para 
1 

jugar otro papel económico dentro de la sociedad. 
1 

La escogencia de alternativas, como 

realiza j después de la autoevaluación 
1 

! 

. , se . V lO antes, se 

de las capacida-

des y el grado de con oc imien to poseí do. La mente humana 
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! 

normalmente obra con criterios razonables en el sentido 
1 
1 

de que a[ estalecimiento de objetivos sigue la estructu-

,ración dl los medios adecua dos. Si la joven pros ti tu ta 
' 

1 

;as pi r a e 
I 

cambio de oc u p a c i ó n p o r un a p ar te y por o t r a 

,se. autod�fine como técnicament� incapacitada, es lógico 

,que conflesara una· actitud positiva hacia programas de

:ca p a c i ta d. ó n o en t re na mi en to re q u e r i d o a 1 a s nuevas fu n -

1 
1 • 

¡ 
Así, la inmensa mayoría está dispuesta a recibir el tipo 

i 
de adiest�amiento necesario para el cambio de oficio. 

¡ 

1 
1 
1 

La 
1 

1 

1 

l. . prost�tuta mantiene 
1 

�enos correspondientes a 

0 

aspiraciones económicas más 

sus necesidades fundamentales. 

o 

Unas aspiJraciones demasiado elevadas en términos econó-

micos obstaculizarán la readaptación de la prostituta 
i 

a otro 
1 

sistema de vida económica, 
1 
1 
! 

la carencia de metas 

económicas reales expondría a la reincidencia de una 
1 

prostitut* que en ocupaciones distintas y con mayor� 
1 ' 

esfuerzo :obtuviera el mismo salario de que goza actual-

mente. 
: 

. 

1 
1 

Al establecer metas de renta mensual, la interrogada 
1 
1 
1 

parece haperse ajustado a las necesidades fundamentales 
1 

de orden! biológico, social, requeridas en Barranquilla 

para una subsistencia correspondiente a una per:sona de 
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la: clase metlia - baja o baja��lta. En _otro lugar·se expre-
. : . 

1 sóJ el desapego al primero, en que es invertido en sus 

¡ . 1 gastos personales y en la ayuda a sus hijos si los tiene, 

f
i 

· 1 · 1 o ami iares.í 
1 

La! prostitu
l

ta por lo general no economiza, vive al día; 
i 

laé entradas diarias son invertidas en la comida_, ropa 

1 1 

::
¡

o, 

0 

D:

e

:

o

1z ::

e

::�n ;:

n 

.:::a �

uj 

:::� ta:

n 

a e:::• f:mi

e

:i

0

ar:: 
1 • y a sus ami os. 
! 
1 

Al considerar ua cambio de ocupación, la joven prostitu-
1 

ta 
:
tendrá pr�ferencia· por el traslado a otro lugar distin-

to �e donde trabaja actualmente. 
1 

1 

En !,primer lugar, al preguntársele porque había escogido 
l 1 ·

Barranquilla para su radicación, no dió razón .alguna 

que¡ pudiera 
1 

más! . comunes 

de �lguien, 
1 
¡ 

indicar motivación especial. 

pero no signficativas fueron: 
i 
[a llevó un amigo o amiga, esto 
1 

Las razones 

. . . , insinuacion 

es, la ciu-

dad!como tal no le atraía, ella obedeció a insinuaciones 

1 'I 1 . Ü f pero no tenJJa razones para ta escogencia. tro actor 

que 
Ida pie plra hipotetizar el deseo de movilidad geográ�

fica1 en cualbuier proyecto de cambio, es la actitud mi­

graJoria de Ja prostituta. 

Ml&►&WihSAR .. '..1
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Pero hay algo sicológico y social que impere a la pros-
! 

tituta a; moverse entre ciudad o entre ciudades, y es 

el deseo: de anonimato. ! Ella odia ser identificada por
' 

el público, por la sociedad, o por un segmento de ella. 

En esta lucha por esconder su identidad se mueve con 

frecuenci� de habitación, de prostíbulo a prostíbulo 
i 

de barrio a barrio, sobre todo en ciudades grandes o 

de ciudaq a ciudad, de pueblo a pueblo, cambiando su 
; 

verdadero nombre con cada circunstancia. 

�sto expn.ca 

raleza a no 

que la prostituta sea mentirosa por natu­

ser que haya establecido confianza, caso 

en el cual vuelca toda su alma, su amargura y su insatis-

facción. 

,. 
1 

0 

Para terminar este epígrafe se puede concluir diciendo 
! 

que se han descubierto entre el grupo de prostitutas 

investigadas factores positivos que facilitan la estruc-

turación d.e proyectos de cambios tendientes a la reha-

bilitación de este segmento poblacional. Una. buena. dosis 

de inseguridad, insatisfacción, percepción de su bajo 

estatus spcial, actitudes favorables al cambio de· ocupa-

¿ión y �ntrenamiento, así como buena salud, presencia 

de valores religiosos y actitud migratoria, podrían ser 
i 

usados como técnica de motivación para asegurar el éxito 
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0 

i en las metas establecidas en la propuesta de cambio so-

cial par!a. ella.

4.2. CO�CLUSIONES PERSONALES 

La observación del fenómeno de la prostitución como un 

proceso !dinámico y no como una si tuaci6n está tic a; permi­

tió la catalogación de los factores sociales con el ofer­

ta sexual en los tres grupos que enumeramos en el capi-, 

t 1 ti . u o an 1er1or ya que ellos estimulan a la prostitución.

Se pudo jpalpar claramente las pérdidas de las seguridades 

. ló .i sico gi:cas, sociales y económicas ofrecidas a la joven 

en el hogar, esta se ven agotada a un periodo anónimo 

o de de·sorientaci6n social. El sentido de culpabilidad,
! . 

autodefiinición de incapacidad social, sentido de rechazo 

social, inseguridad sicológica, angustia económica y 

otros co� caracteristicas propias de este periodo.
l 

Sólo la sonrisa de un. hombre sádico, pervertido y ladino 

aparece; ! el proxeneta. Sólo la mano protectora de una 

explotadora y meretriz aparece: es la celestina. Estos 

son los 'únicos seres que abren oportunidades a la recién 

fugada. 

Proxenetas y celestinas, a través de un bien estructurado 

. i 
1 sistema� con· os seductores, comerciantes de blancas, 
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abren sus fauces tibur6nicas revestida de caridad para 

enredar a las inocentes campesinas a quienes su sociedad 

las ha maldecido, la joven estadista para comenzar su 

vida meretriz. 

1 

! 

Iniciada' la joven en la vida del lenocinio e ignorante 

· de sus ¡traumas sociales, ella trata de ajustarse a un

nuevo sistema de subsistencia.

La reali�ad de la frase anterior está basada en los fac-
1 

to res ha'llados entre el grupo · de prostitutas estudiados 

.tales como percepción de inseguridad, alto grado de insa-
1 

1 tisfacción por su prof esi6n, percepción de su bajo este-
, 

tu§ social, motivad.ón por su campo de ocupación y a¡¡ti­

tudes positivas hacia el mejoramiento educativo. 

Identifi�ados tales facto'res y sus características pro-

.pongo un! diseño y ejecución de programas de cambio que 

serán ,, mas ajustados a la realidad y consecuencialmente 

asociados a mayores posibilidades de éxito. 



5. ALTERNATIVAS DE CAMBIO

5. l.. SINTESitS DEL PROBLEMA EN COLOMBIA

Al \ parecer, : la prostitución ha existido en un mamen to 
u otro en t1das las culturas y pueblo, aunque.su cantidad

1 y: calidad I ha variado de tiempo en tiempo· y de lugar
! 1a lugar. 

En 
1 
Colombia : ac t ualm-en te es un fenómeno de crecientes 

y 4ramáticas características, conforme se desprende 
. \ t. . de las reportadas los anteriores inv�s 1gac1ones en 

capí·,tulos. 
0 

La pro s ti tu c � ó n se e j e r ce , p ú b 1 i ca y clandestinamente. 
1 En los campds, pero de modo especial en las ciudades, 

notándo�e un:\ correlación directa entre magnitud de ciudad
y prost1tuc1on. 

¡' 1 

En las ciuda�es más populosas el vicio se ejerce en las 
- calles y pla�as p6blicas, en los camiones y vehículos



en los 

nes y 

1 

1 
rihcones de las calles,

1 

hokpedajes populares, 

71 

en los hoteiuchos, pensio­

en las casas de citas de 
todas las 

�oteles d

i

e 

calañas, en 

categoría, 

con ocasaón 

1 os: ni g t h c 1 u b , · ca bar e t , en 1 os

en. los lugares ad-hoc, fuera de
la ciudad, 

1 
de mitines, convenci6nes, concen-

tiraciones, ferias popular�s y religiosas. Muy pocos1 

s'on los pueblos colombianos y muy contados los barrios1 

die las metrópolis que escapan al f lage·19.
1 

in la configuración y carácter del ·fenómeno son res pon-
s� ble: el hombre que demanda .sexo y lo paga, la mujeri 

¡ que vende su cuerpo� y el proxeneta que ajusta la oferta
Y demanda 

r

•plotando a los do� a la vez,

El hombre colombiano, en cuanto configura la prostitución1 • 1 

¡ , 1 . 
, . esta determinado en �u conducta sexual mas por la cultu-

! 1 ra que · por su ciclo biológico ( . la fuerza bio-sexual1 
masculina es universal, y no en todas partes existe
adtualmente la prostitución).1 

1 
1 

No! se puede enumera en breves lineas la catastróficas1 1 

¡ .I d f d . "d d 1 
consecuencias e esta ne an a activi a sexua tanto

, 1 · d. 1 ·d. lt 1 . d d El · 1 
en e in i v J. u o en v u e o c o m o en a s oc J.·e a • . en v J. e-
cimiento de la mujer, su degeneración y destrucción sico-
lógica, mental, física y

h d
i
. · b 1 

no• ay esta isticas so re e 

social. Desafortunadamente,

número exacto de enfermedades
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venéreas trasmitidas mediante esta actividad, ni menos 

sobre enfermedades pulmonares, mentales y sicopatológi-

c�s. 

' . 1 
Al hombre ¡10 convierte de fuente de vida en fuente de 

c�rrupciónJ destructor de la moral pública, patrocinador 

de . 1 crimenes, 
1 

animal sexual, degenerador de· la asumida 

f�erza de; la renovación humana� Infectación masiva de 

venéreas, atracos, robos asesinatos, estupros, corrupción 

de menare�, violaciones carnales, abandono del hogar 

y destrucción de ellos, infidelidades, desnutrición de 

niños, son;apenas corolarios del nefando oficio. 
1 
1 

Si estadísJticamente cada ramera de clase baja tiene 1. 6 

-hijos, serían aproximadamente 240.000 hijos sin posibili­

d�des·sociales ni económicas, posiblemente sin educación,

sin i padres, influidos de malos ejemplos y potenciales 

prostitutos y criminales. ¿ Quién podrá cuantificar el 
' ' 1 

número y ias características de los males sufridos por 

la sociedad a causa de la prostitución?. Desde la meretriz 

de Armiño¡ y visión que operando en el tinglado de la 

alta polít;ica urde los crimines de estado; la burguesa 

que captura de bares, cabaret y camuflados restaurantes 

las pequeµas economía de frustrados burócratas hasta 

la ramera¡ vulgar que en calles, potreros y/ o techuelos 
! 

propaga infecciones y crimines, cada persona va envuelta 

i 
i 
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en un gérme� de corrupci6n social. 

5.2. SISTEMAS MAS COMUNES DE CONTROL 

Fre.µte a \ este 
1 

fen6meno, la reacci6n de sociedades· ha 

variado de tiempo en tiempo, de país en país, y aún dentro 

1 
de �ada pais se puede observar divergencias de actitudes 

1 1 

entre diversos grupos. 

Sea cual fue.re la conducta de la sociedad, la prostitu-

ci6n nunca lfa logrado un estatus relevado en la escala 

de valores sociales, lo que ha traido la marginalización 

social y geográfica muchas veces. 

De aqui que, la prostituta trate siempre de ocultar su 

identidad. Si;n embargo, se ve claramente una doble posi­

ción· en la mayoría de las culturas. Por una parte la 

prostituta es una teoria reemplazable, como opuesta a 

las 'normas ideales generales; por otra, es aceptada y 
i 

fomentada en �a práctica como una subcultura con funcio­
i 

nes específicas, Colombia es un caso de esos. 

La sociedad g�neral, como ,mo-vi.11J,i_e_pJ:0c,. de masas, ha perma-

necido desafortunadamente en Colombia marginada, indife-

rente, , • 1 

apatica, adormecida frente al macabro fenómeno 

de la prostit�ci6n. No hay conciencia social de la magni-
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1

sus 

i 
¡ 
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imputaciones. 

Ppr otra ¡parte, las actitudes de los grupos so ciales 

e.o rr es pond
l

en a los diferentes sistemas 

::::�
s en

¡ 
el mundo , los cuales pueden 

1,. El re gl:amen tari smo 

1 

2. El proh!ibicionismo.

3. El aboljcionismo.
! 1 

o tolerancia.

de tratamientos 

ser reducidos a 

�. La tol�rancia reglamentada. El sistema acepta la pros­

titución, 'reglamentada po r el estado, dentro de las· z onas 

de barrio� de � olerancia o sin demarcación de ellos, 

se reglam�nta las condiciones higiénicas, ambientales, 

so ciales y políticas para su ejercicio , y el estatus, 
1 
: 

edad, etcétera, de personas que pueden ejercerla a través 
' 1 

: ¡

de carnet.' 
0 

Las creencias generales para justificar esta actitud 
1 

son 

vieja 

entrei 

dell 
' 
1 

otras: La prostitución 

mundo , la prostitución 

es la pro fesión mas 

es la menor d,e varias 

extravagancias sexuales, nadie puede negar a una persona 
! 

su derecho a hacer lo que q_uier a, la a bol ic ión traería 
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el 1 de , 

¿ Pare , leyes prohibitivas aumento venereas. que 

si no se van a cumplir? Si se cierran los prostíbulos, 

�as prostitutas invadirían las ciudades, Colombia ha 
� 1 

�
ompartid

r 
estas actitudes. 

2 El j h · b · · · E 
. . 

1 t. : • pr0 i icionismo. ste sistema convierte a pros i-

tución en un delito, y por consiguiente es punible. Todos 

;t.os sis te.mas de prostitución están proscritos; las pros-

ti tu tas, ¡1os élien tes y los proxenetas, puede s<:r proce-

sados si J son sorprendidos en el ejercicio de ella. El 

postulado¡ fundamental es de que la prostitución es un 

· · 'll . 1 . 1 vicio pu� ico, una acra socia , que atenta contra la
1 
1 salud, ! 11 ética

! 
y la integridad pública. Los traumas 

sociales :Provenientes de ella det.erminan su inaceptabi-
, 

1 

lidad como mal público. 
0 

3. El abolicionismo. La aparición máxima es 1a desapari­
. 1 

ción completa del 

como una ¡ esclavitud 

titución !ajena es 
1 1 

organización 
\ 

de 

fenómeno, la 

intolerable. 

perseguida y 

prostitución es vista 

La explotación de pros­

castigada severamente. 

institución económica.s, educativas, 

jurídicas·, sico-biológicas y so�:j.ales encargadas de li-
' . 

�iar con \ cua_lquier aspecto del fenómeno es . una función 

obligatoria de la sociedad. 
: 1 

La mayoríla de los países 
1 

del mundo han acogido oficial-

mente este sistema, aunque muchos no han logrado los 
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objetivos J
\

5.�. ACTITUDES SOCIETALES 

Pa
�

a el aná\lisis de las actitudes externas de la sociedad

fr
�

nte a la
\· 

prostitución, se podrán dividir los segmentos

en 1 tres niveles: 

l. Actitude
, 

individuales y de grupo.

2. Actitudes\ de instituciones no decisorias.

3. Actitudes de instituciones con poder de decidir.

l. Actitudes:individuales y grupales. Aunque no se cuenta
; 1 

con una información representativa de la sociedad co­

lombiana, es bueno informar los resultados de pequeñas

encuestas. Es�as ayudarán a conocer las tendencias socia­

les.:

De los Universitarios entrevistados en las diferentes 

universidades \de Barranquilla, la mayoría estuvo de acuer-

do en que la \ prostitución era un "mal necesario" y por 

consiguiente e�an partidarios de la tolerancia. 

2. Actitudes 'de instituciones sin poder. ·Aunque no es

es tr ic tamente profesional sin embargo, de bid o al inf luj 0 
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que ha ejer¡cido en las actitudes de las instituciones 

en Colombia¡ debe nombrarse desde 1904, la sociedad de 

la� .Naciones se interesó por concientizar a las naciones 

del mundo s�bre este problema. En 1910, 1921 y 1937 reali-

zaron 

mento 

! 

cas. 

esfueirzos para 

. 1 . 1 1nternac1ona 

redactar y hacer efectivo un instru­

sobre la represión de trata de blan-

0 

La abolicióh de la prostitución y la rehabilitación son 

las bases f¡undamentales de .este "Convenio Unico" de las 
1 

Naciones Un�das y que Colombia no ha querido suscribir. 

A nivel nacional, varias instituciones se han pronunciado 

sobre la pro.sti t ución. 

La iglesia :en forma oficial y teórica, está en contra 
1 

del fenómentj, aunque en la práctica muy poco de su poder 

ha puesto alla destrucción de las causas y de las canse-

cuencias. 

En 1 1951 la: Academia Nacional de Abogados de Colombia 

presentó una ponencia 
! 

al VII Congreso. Nacional de Aboga-
r 

dos pidiendó que la corporación recomendará al Congreso • 
1 ' 

• 1 

Nac�onal y :al Presidente de la Rep6blica la adopción

d e 1 si s t e m a :rr abo 1 i c i o n is ta " par a e 1 p a í s •
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2, • A c t i t u d es de 1 a s in s ti tu c iones . c o n p o d e r · d e c i sor i o ,

J manera de informaci6n, antes de hablar de la legislaci6n 

�olombiana, · es bueno catalogar los principales paises

die1 mundo desde el punto d_ e ·vista de 'la posici6n legal 
! 
1 

�ficial frente a la prostituci6n. 
' 

¡ 
1 

qe los documentos 

l. . 
d. . . 

�1gu1entes atos:

de las Naciones Unidas se tornan los 

�- Países abolicionistas con fuertes castigo� a los explo-
1 

dadores de la prostituci6n ajena. Dichos pai_ses son Ale-
1 1 
: 1 

mania Fedéral, Albariia, Aruba, Australia, Bélgica, Bu¡ga-

J. C J Ch . I 1 · ' . r¡ia, anau_a, 1na, ta 1a, etcetera. 
l i 
1 
1 
1 
1 

i 
3. Países prohi bici onistas. La pro sti t uci6n, como del i-

Jo: Africa Portuguesa, Arabia Saudita, Dinamarca, Estados 

U¡ • d E 1. R . S . U d ,ni os, �1pto, · urnania, uecia y gan a. 

1 

! 1 
�a clasif

r
caci6n anterior es un poco obsoleta, varios

+is•
:

· se I han movido hacia el abolicionismo en los últi-

mos anos. 
1 

i 

1 Jn cuanto a Colombia 

i . 1 �ido inc]inada a la 
1 
1 

a los gobiernos locales 

se refiere, tradicionalmente ha 

tolerancia reglamentada,. dejando 

(Asambleas y �unicipios) el tipo 

de reglarnentaci6n. Todos los departamentos son reglarnen-
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tarístas. Entre lo� municipios hay varios que son aboli-

cionistas, entre ejlos el Distrito de Bogotá. 

La regla�entación I donde 
1 

existe, incluye ubicación de

zonas de tolerancih, prohibición para menores, expedición 
' 

1 

de carnets, control venéreo, horas y días de salida de 
1 

las prostitutas a los centros de la ciudad, etcétera. 

La prostitución no¡es delito:
1 

El proxenetismo o l explotación de la prostitución ajena

sí es delito. 

La destinación de casas para la prostitución es una in­

fracción de policí�, castigada con arresto o multa. 

Los prostíbulos están obligados a la rehabilitación. 

En la práctica, �olamente la primera de éstas normas 
1 

se cumple. La prostitución ha venido creciendo. 

5.4. EVALUACION DE LAS DIVERSAS ACTITUDES 

De lo expuesto sobre actitudes societales se pueden sacar 

algunas conclusiones: 
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l 
1 

l. Tres sistemas han sido us�dos frente a la prostituci6n

la tolerahcia reglamenta da, el prohi bicionismo y el abo-
. 1 

licionismd. 

2. Las sobiedades del mundo han adoptado en forma oficial

uno de 106 tres sistemas de conducta, observándose fuerte

tendencia hacia el abolicionismo. 

$. Dentro de cada Estado, como es natural, hay grupos, 

individuos o instituciones simpatizantes con cada uno 

de dichos métodos. En Colombia se observa mayor propen-

[ . , sion al a�olicionismo. 

4. Cada una de estas corrientes esgrime argumentos en
! 

pro y en 1 contra para defender la racionalidad de sus

J:)Untos de!vista. 

5. Las tendencias observadas corresponden , mas a las es-

t:ructuras ! de valores ideales, preceptos normativos socia-

les, no riece sariamen te seguid os por una re ali dad de con-
1 ' 

ducta social o individual. 

Sin embaigo, la abolición total de la prostitución y 
! 
¡ 

�diáteresj parece ser meta suprema, la aspiración máxima
' 

1 

y general de la mayoría de los grupos humanos como lo 

más aprop�ado a la dignidad humana. 

-i
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7. El hecJo de que el mayor n6mero de naciones haya adop-
1 

tado leye� abolicionistas, no quiere decir que de hecho

se haya lo�rado la desaparici6n del fen6meno.

Se 

El 

debe �- t· 
1 

is 1ngu1r 

• 1 primero es una 

entre abolicionismo legal 

posición jurídica, la más 

y real. 

adaptada 

il ideal humano, en que est� de acuerdo teóricamente 

no 

gran mayoría de individuos e instituciones, pero que 

conducl necesariamente a la destrucción total y per-

petua del fen6meno. 

0 

Con este !trabajo 
1 

se quiere insinuar que la ley sola no 

�asta par� eliminar la prostitución: se necesita algo 

más. 

Los paíse� que han logrado una abolición completa o casi 

completa, han es ta bl ec id o 1 e yes pero antes o concomitan-

temente h�n reformado las estructuras sociales. Esto 

es más importante que las leyes. 

Países prohibicionistas como los Estados Unidos, Finlan­

d•ia, etcétera, han logrado un índice muy bajo de pro st i-

tuci6n 

Francia, 

meno. 

s4cial; en cambio, 

Italia y otros no 

países abolicionistas 

han logrado reducir el 

como 

fenó-
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La exper�encia demuestra que no es ni el reglamentarista 

ni el prohibicionismo, ni el abolicionismo legales, 

lo que destruye la prostitución, sino la organización 

�o tal de la sociedad, de la cual la ley es solo un aspee-

to. Colombia será impotente para liquidar ·esta lacra, 
' 

1 cualquiera que sea el tipo de legislación que adopte, 

�ientras lsté organizada dentro de estructuras políticas, 
1 

1 

económica�, sociales, sicológicas, religiosas arcaicas, 

1: ti . t · ' · . ' b . 1 d . t a pros f ucion ·existira a ierta o c an estinamen e, 

las estru�turas son las podridas y contagian a los indi­

viduos, n0 éstos a las estructuras. 

1 i 
El mayor 1número de prostitutas quiere salir· de esa pro-

pero las barreras sociales son infranqueables. 
1 
1 

Muchas jÓ�enes no quieren ir a la prostitución,_ la miran 
1 

¿on horro� pero las clases sociales y las vallas cultu=-
. 

: 

tales la �recipitan en ella, luego se quiere el detetminar 

11 e.f ec to j con ley es, cuando 1 as e au sas permanecen in con-

tables, 

de tipo 

1� prostitución en Colombia es predominantemente 

radical de las arma-social y solo con un cambio 

duras ecdnómico-social podrán destruirse. La prostitu-

ción sicobiológica o 

ein nuestrp ambiente, 

,; ' · d 1 . 1" ,visita o� socia , 

de 

y 

del 

origen ninf ómáno , I • aun es minima 

ella será de la incumbencia del 

siquiatra o el genesistas, a 

nivel in�ividual, pero la prostitución social como la 

Colombiana es f une ión del tipo de ar qui tec tura social. 

0 
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La enfermedad está en la soc iedad, no en el ind ividuo, 

y as i 1 os d.i a g n ó s t i c o s y 1 os trata mi en t o s. de ben s e r s o b re 
: 

1 la· soc iedadi y no sobre los ind ividuos, ni sobre los fenó-
, ! menos en si� 

La prostituci ón en Colombia es consecuenc ia necesar ia 

de . la estr�tificación soc ial y directamente proporcio-

nal a ella.: 
1 

El rico constituye a la mujer pobre; el más poderoso 

a las meno� poderosas. El hacendado a la hija del agrega­

do' y del �rrendatario; el más educado a las más ignoran­

tes, el hombre más poderoso legal y culturalmente a la 

menos poderosa ante la ley y en desventaja cultural, 

la mujer , mas fuerte (prostituta v ieja), a la , mas joven; 

el señor de la casa a su hijo (señor ito) a la pobre sir-
! 

v ienta, el: proxeneta a la joven inocente e inexperta, 
1 

el jefe de ofi cina a su secretar ia, etcétera. Así la 

prostitució,n es fundamentalmente secuela de las grandes 

d i 1f erenc ias, sociales, económicas, culturales o sea un 

pr;oblema de. estructuras. 

rva:entras éstas no cambien ( lo que implica un proceso 

relvolucionalrio de ellas), la prostitución no se acabará, 
1 

estudios, ! programas, leyes, instituciones, castigos, 
1 

podían dism inuirla un poco, o cambi arle su fisonomía 
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pero jamás lograrán suprimirla. La prostituci6n no se 
0 

acabará mien ras no lleguemos a una sociedad más iguali-

• 
d 1 1 tar�a en to os os aspectos. 

S.S. MODELO DE CAMBIO 

El fen6meno �e la prostituci6n en Colombia es extraordi-
1 

nar±amente ctjmplejo y de caracteristicas graves. 
1 

Es, ante toqo, un proceso a través del cual la mujer 
1 

inadvertidam�nte se inicia, se la predispone, se la deter-

mina y se la ata al vicio, proceso en el cual influyen ' ' 
i ! 

facrores aso¿iados con valores culturales, metas, medios, 

nor�as, estat�s, roles, estructuras de poder, etcétera. 

Por otro lado, la conducta sexual masculina está determi-

nada por factores culturales asociados con la estructura 
i 

y ca�idad de �os valores sexuales, la estructura de poder, 

etcétera. 

La 
¡ 

conducta sexual masculina es una consecuencia de las

distancias s¡ociales, de los valores socio-culturales 

propios de los estratos sociales. En otras palabras, 

1 d . . , 1 a esv1ac1on sexual en el hombre colombiano es fruto 

de las pira�idales estructuras culturales, religiosas, 

políticas, econ6micas y educacionales. 



El proxenetismo nace y se robustece favorecido por la 

difere�ciaci6n de poder, y la falla 

san c i o n:e s s oc i o j l e g a 1 es ex is tente s • S u 

ciado c-0n la diferenciaci6n estructural. 

en las 

proceso 

normas en 

está aso-

En much;os casosl se ha visto la implicaci6n de las mismas 

autorid1ades. En llas ciudades sobre el Río Magdalena sobre 
i 

todo hay relaci\ón directa entre la prostitución y los 

ingresos fiscalJs municipales. La solidez económica mu-

nicipal depende de la afloraci6n de cantinas, cab¡iret, 

y casas de leno�inio a 
\· 

por su funcionamiento. 

través de los impuestos y multas 

En esta forma la prostitución es una secuela de las ins­
i 

tituciones; fall1as en la estructura de valores familia-

res en la 

económiGas, 

fiscaleJ. La 

gran\ sociedad, fallas de 

edubacionales, legales, 

f l · 1 · 1 · 1 
· ami 1a, a 1g esia y 

1 

las instituciones 

administrativas y 

el estado en todos 

sus niveles han cooperado a su formación. 
1 

1 

El problema de I la prostitución es, en último término 

un fenómeno de d'.isfuncionalidad estructural. La sociedad 
1 

con sus armaduras es la enferma. La prostituci6n es ape-

nas una consecuencia. 

La disfunción de las instituciones y la interrelaci6n 
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de estas: entre st más que los individuos y sus relacio-

son\' la causa\ nes, de los �esajustes sociales expresados 
: 1 

en la prostitución. Las estructuras son las relaciones 
1 

entre la. posición de los diversos elementos del sistema, 

las func'iones 

instituci'ones. 

sor 

1 
i 

las necesidades satisfechas por las 

En el caso de la �rostitución, la mayoria de las institu-

ciones tales como\ la educacional, la .económica, la clil-

tural, etcétera, presentan figuras piramidales agudas 

que favor:ecen una\ desigual distribución de las oportuni-
1 

dades del. poder facilitando la explotación vertical. 

En cuanto: a las fu1nciones, se observa que las institucio-
' 

nes tradicionales ¡ no son aptas para satisfacer necesi-

dades a todos los miembros del sistema, favoreciendo 

\ al tipo d� estructuras tradicionales. 

El esquem¡:t 
! 

ha analiza'do 
' 

1 
estruc�ural-funcional, dentro del cual· se

1 

la pr�stitución en Colombia, no es el clási-

co tradici'.onal en 1onde la función es definida como tal 

cuando conlleva el¡ sostenimiento del estatus quo o de
1 

las estructuras tradicionales o el equilibrio de la socie-

d d U 1 f · \ 1·. · 1 d a • n ta unciona ismo es precisamente a causa e 

la marginalidad o dJ la prostitución en este caso. 
! 

Esta manera de· inierpretar el funcionalismo social es 

' 



87 

-una f orrna f ari saíca, donde se puede decir que los árbo­

Ie s no dejan de ver la selva.

El verdadero funcionalismo es otro. Es aquel en donde 

las instituciones y sus estructuras son un medio, no 

un fin Es aquel en donde la funcionalidad de las institu-

ciones tienen relación con principios filosóficos funda­

Il}entales, tales como la igualdad de oportunidades para 

cada miembro de la sociedad. Una estructura es funcional 

en este daso no porque sostiene el equilibrio tradicio­

�
al sino l)Orque maximiza la igualdad de derechos y de-

9eres. Aq; í el bienestar individual y colectivo es el

iin, y laJ instituciones, las estructuras el medio. 

El i verdadero funcionalismo ha de mirarse desde el hombre 

('para .
1 

1 qui�n a 
1 

1 

sociedad es 

estructura¡les y no viceversa.

un medio), hacia las formas 

El 
i 
1 

es 
1 

hombre¡, cuyos derechos y deberes son inalienables,

la constante que debe dominar el tipo de forma social
1 

¡ 
� no al c�ntrario. 

1 

Concebido J asi el sistema social con concepto de cambio 

se convierte en dinámica positiva, en algo para la cual 
' 

1 1 I • • 1 1 l'd 'e cong oqieraao socia y os i eres a cuyo cargo esta

la toma dd decisiones, deben saber aplicar sin temores. 
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La forma sociales son creadas por el hombre y deben ser

sujetas a . . , revision constante para que el· hombre no se

en

ra.zón de s r

esclavo de sus

se justifica en

obras.

cuanto

La funcionalidad o

aumenta las facili-

dades sociales al mayor número de miembros.

0 

De:ntro de este marco de análisis la estructura social
1 

co,lombiana·,, por ejemplo, i que conlleva la explotación

económica � sexual de grupos marginados femeninos, es

funcional Cdentro del concepto clásico) para el manteni-

miento de dicha explotación de los pobres por los podero-

sos. 
1 

A est� conclusión se llega porque se parte del su-
1 

pu'.esto teórico de que la .estructura social es el fin

y 'no el me4io, de que el hombre, (en este caso los margi-

nadas debe Yivir para las estructuras).

Por este r�ciocinio, la prostitución es un fruto natural.

El . análisis de la funcionalidad debe partir de _parámetros

más profundos
1 de¡ cada 

de 1 cada 

ser

ser 

como son la

de desarrollar

de libertarse 

dignidad humana, el derecho

sus capacidades, el derecho

de ataduras prejudiciadas.

La maximización de las oportunidades 
1 

y su· distribución
1 • • 1 

equitativa �ebe ser la medida para determinar la funciona-

lidad de ]as estructuras societales, la razon de ser
1' 

de estas y ipor consiguiente la velocidad de las dimensio-
1 

nes del cambio.
! 
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Por otra !parte la observación personal de la conducta 

sexual en culturas donde el fenómeno de la prostitución 

social es
¡ 

nulo o mínimo, tales como Estados Unidos, y

el estudio de las estructuras sociales de Rusia y Cuba 

ponen de 'manifiesto que la organización social de tales 

s,ociedades es ambiente negativo para el desarrollo de 

e�te trauma nuestro. 

En primer!lugar, la liberación social, política, económi-

ca,· jurídJca, y sicológica de la mujer es una realidad; 

su estatus en todos los aspectos es igual al del hombre 

Y: puede ne !gociar con él, aún en el amor, de igual a igual.

En segundo lugar, esas culturas han logrado separar el 

sexo del factor económico; las relaciones de amor entre 

los sexos son más románticas y por consiguiente más norma-

les, estables y sinceras. 
1 

En tercer ?· ugar, los tabúes sexuales

ep tal for�a que desde temprana edad 

una información científica acerca de 

han sido suspendidos 

ambos sexos obtienen 

la anatomía y bio-

logia sexual al lado del conocimiento anatómico y biológi-

ca de las.[ manos, los ojos, el e-o razón, conocimiento que 

es base fJndamental par a la educación sexual, esto r efe-

rente a los otros países no en el nuestro. 
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En cuarto, la educación se_xual est'á orientada a ver en 

la vida sexual un fenómeno integral relacionado con la 

p+creaci6J pero también d'entro de un marco de responsq­

b�li dad frjnte a la comunidad y luego factor determinante 

dJl psique y de las relaciones puramente sociales de ¡ 

lds dos ca prometidos. 

El! hombre latino o común no concibe el placer sexual 

.eJ su muje!I". El pla;er en la mujer es tenido como signo 
1 

1 d� mujer ·mala, peligrosa o in-fiel, lo que impide que 

el hombre /satisfaga a su esposa exponiéndola a la infi­

dJlidad, p1ostituci6n, separación matrimonial, por "incom­

pJtibilidad sexual". 
! 

L�s valor�s culttirales identificados como i�s�onsable 

de: estimulir la demanda sexual radica en la incapacidad 

d :, 1 · 1 1· '6 L . � a misma sociedad para cump ir esa misi n. os mismos 

ta1búes . han impedido 
1 

1 j • • , d � capacitacion e 

. , . . 1 t cion inquietan e y

. I. Id es;pecia i zai as. 
1 

la capacitación de personal idóneo, 

personal es un problema y una limita­

de be ser la f une ión de instituciones 
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CONCLUSIONES 

La invest·gación 
1 
I· 

demuestra datos 
1 

realizada referente a este tópico nos 

empíricos . ya que las . hipótesis trazadas 

fuerori estructuradas en. base a conocimientos previos 

'1 · 't· ., d · b 1 f 6 d 1 a a inve
¡ 

igacion y que enuncia an e en meno e· a 

prostitución como función de las estructuras sociales 

1 . 1 1 • existentes. 

1 
1 

Ha quedado al descubierto lo negativas que han sido cier-

tas instithciones para la salud de la sociedad, lo ineptas 
i ! 
1 ! 0 

para integtar a la gran sociedad a la joven de los estra-
¡ . 

1 

. 

tos sociales de base. 
1 

L� iglesia, con su puritahismo sexu�l id�alístico y lejos 
¡ 
1 

dF la ·re
¡

lidad biológica humana, ha contribuido a la 

c�eación de complejos culturales que llegan al hacinamien­

t�, rechaz� y ostracismo social a un grupo de niBas naci­

d�s por lo general en los mejores hogares y que luego 
1 

d1e ca idas, la misma iglesiá las repudia, con los peores f 

e�itetos. Cristo defendió a la pecadora en el templo 

y tuvo.actitudes de la Samaritana en el pozo de 8iquén. 
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La iglesia 

humano, el 

lt'l' '1 ca o ica no so o 
1 
1 

�ás necesitado, 
1 

ha olvidado a este segmento 

sino que no ha cambiado su 

eneseñanza moral-sexual, inadecuada y causante directa 
1 
1 

o indirectamente de inducir a muchas jóvenes al lenocinio.

Esta grave fallla ética estigmatizará: 

A 1os dirigentes educativos sino institucionalizan y 

llevan a 

l 
laJ 

1 

0 

práctica sistemas de enseñanza en puntos

fundamentales de la vida humana, como es la biología 

sexual, sus implicaciones funcionales en las sociedades 

dentro del marco de un realismo científico. 

A las instituciones dedicadas al bienestar social tales 

como las com'unidades religiosas, las asociaciones. filan-

trópicas y :caritativas, las instituciones científicas 

comq la Asociación de Medicina, etcétera, las cuales 

se han dedicado a conservar los privilegios de las clases
i 

a 1 tas y/ o a i a p 1 i car pal i a ti vos a 1 os pro b 1 e mas socia 1 es 

sin;atacar a.fondo sus causas. 

A los legisladores ignorantes, ineptos para afrontar 

pública y v!alientemente el análisis de la problemática 

social para
¡ 

el 

y control y para 

establecimiento de leyes de prevención

la estructuración de programas tendientes 
1 ' 

a la extin�ión d� la enfermedad social. Quizás la parti-
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l • • I c1pac1on en los· beneficiqs sexuales y econó�icos los 
1 
i 

tla hecho más bien cómplices que médicos sociales.· 

1 
la-muje

, 
en general, por.la falta de sensibilidad ·social 

para evaluar la q.egradación a que ·ha ·sido· so·metido · por · · 

el hombre un grupo honesto de su sexo y por la falta 

Je solidaridad

d'.e las mujleres 

y valentía·· 

opr_imidas.

para rei vin_dicar los derechos · 

� la soci
¡

dad católica, democrática, basad.a en los prin­

�ipios de� amor fraterno y de igualdades sociales, estruc­

turado sobre el principio filosófico de la dignidad de 
1 

1 
1 la person� humana, que ha creado y permitid9· la explota-

1·' · i bl d d ., L 1 ·t ' cion misera e e ese grupo e Jovenes. a ese av1 ua 

�e cristijnos y la segmentación de la mujer en dos grupos: 
: 1 . l[as san tas, las dignas, ejemplares, ángeles · del hogar, 

j . 1 1 1 1 1 d . bl Y; las otras: as ma di tas, . as sucias, as es precia es 
1 

pbr el solo hecho de carecer de recursos y hacer feliz 
1 

al hombre. 




